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EL SIGLO
( B O L E T I N  D E  M E D I C I N A  Y  O A C E T A  M É D I C A . )

PERIÓDICO DE MEDICINA, CIRUJÍA Y FARMACIA,
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BHnoTenie (I). Mariano).
Cabello (D. Vicente).
C « l * o  U a r t l o  (D. José).
C a l l e j o  (D. Julián).
C a m p o  (D. Higinio del).
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S a n  HIsul-I y P a e n t o  (D. José). 
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f  y ® dominaos, constando cada número de 16
paginaB o sean 32 columnas, sin comprender la cubierta, formando cada año un tomo de 832 páginas, y además

las portadas é indice.
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PRECIO DE LA SÜSCRICION.
M precio dé m senoion á  este periódico eaSpeadas el trimestre en M adrid; 4 el trimestre, 8 t i  semestre 

y 15 el alio eu las provincias, y 80 pesetas él en UUrarmr y en él extranjero.

EN M A D R ID .
MODO DE HACER LA SÜSCRICION.

En las oficinas calle de la Magdalena, niim. 36, cuarto 
«gando de la isquierda, que están abiertas de nueva á tres 
todos los dias no feriados.

Además en las librerías de Bailly Baitli6re, Plaza de 
■ nauta Ana, y Moya y Plaza, calle de Carretas.

EN LAS PROVINCIAS,

Preferentemente por medio de librabas del giro milito, 
por (ífí-flj da fácil cobro, remitiendo ¡ellos de fntnvueo, 
ŝ afís ““ hubiere otro medio, en casa de los correspon-

Las cartas que contengan sellos deberán certificarse.

t« .eo w e.p D H d en ela , l a .  U b r a o * a . ,  le t r a ,  y d e m é. d o cu m e n to , de f i lr o , . e  d lr l j j l r á n
d lo .  S r e . ,  IV IE T O  y n E JV O E Z  Á liV A R O .
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BOLETIN DE ANUNCIOS.
E X T R A N J E R O S .

AVISO.
Según convenio entre loa propietarioa 

de E l  S iqlo MEorco y la Agencia Havas- 
í ’abra, «ene esta el derecho exclusivo de 
insertar anuncios extranjeros en este 
seriódico.

Por lo tanto todos los anunciantes do 
producto o artículos extranjeros que 
quieran d ai publicidad en E l S i &l o  Me ­
dico se servirán dirigirse á dicha Agen­
cia, previn’ó..dolos que sólo podrán ser 
acepudos los anuncios por el indicado 
conducto. ,  ,  _

Dirigiise en París, 8, place de laBour- 
se, y en Miilrid, calle de la Bolsa, nu­
mero 19, H.* _____

AVIS.
Suivant uno convention entre les pro- 

pricUirei du Sio io  Mkdico et 1‘Agence 
Havas-Fabia, cette derniére r le drot 
cxelusif d'inaórer les annoncei ótrangeres 
dans ce jonrnal.

Par conaéqucnt toas les annonceurs 
de produits oud'articles ótrangérs qui 
Tondrunt nser de la puoliciié du Siglo 
Medico vondrout bien s'adresser á la 
dite Agence, et on les picvient quo les 
annonces scront accoptées souJemout 
par cette mediation.

S'adrésaer á París, 8, place de la Bour- 
so, es á Madrid, rué Bolsa, 19.au 9.o

Tisis, Afecciones de los Bronquios
c a p s u l a s  b l a n d a s

DE
D O C R C G A t in

CDN CREUSuíA VEilD.lDERA] Aceite de Hígado de BauLo Puro
ünícaB rccompoQbaüai en U Esp. Unir. 1870 

l'irniila de loe Uro». Bouoliar j  Gúnbett 
BuUBOSaUU, ftir-, prov. de lo» hoipitale»

'¿U, £ m  tl4 Mautbttean  ̂ PAJÍ2S
E stas capsulas, únicas experim en­

tadas y empleadas en bospltales de
P a rís , dan r  sultados ta 'es  en las en­
ferm edades de pecho, bronquios, etc., 
que no prescriben otras los módicos 
de los hospitales y notabilidades mé­
dicas francesas y  extran jeras.

Con envoltorio soluble, olor agrada­
ble labor axuearado, contienen: las 
le q . (que d an os sp re . salvo indica­
ción) 0.09 ereoiota verdadera  de alqui­
trán , de h aya,y  0 ,50aceito .—L a s g o r­
das, 0,06 creosota y 2 g r . aceite.—Se 
hacen,por-Oijcargo, con 0 ,t0  creosota.

D ó s i8 :6 á lü  peq., 2 á 4 gordas ma­
ñana y noche, ó antes de com er, según 
diga ol módico; 4  tra u co s  c a ja .
Vlxov ACSITt IIBEOSOTIZAPOS. 5 tranco» bot.*

M adrid: .Moreno M iquel.

G r a g e a s , E l i x i r  y  J a r a b e
DE

Hierro del Rabuteau
Laureado del Instituto de Francia.

Los numerosos estudios hechos por los sabios mas distla^ldos oocstra 
época, han demostrado que las Preparaciones de Hierro del “'5 * '» '^ ;? *“ 
a o n ^ p e rio re s  á todo» los demas Ferruginosos en los cesos de

de i04 yiSost y US enfermedades causadas por el Bfnpohrecimtentov al(^  
* Ut sangre á consecuencia de las fatigasración de la  consecuencia de las fatigas y excesos de todas clases.

L iÉ  ORAOCA8 DE HIERRO RABUTEAU no cnucgrecén los díentcs y  las 
di oleren los estómagos mas débiles sin la menor molestia : se toman dos(UglCrCIl 105 USVUillílKUS WtiA uvi.'t»'-» 0**4 *“ *«*w*4w. j i3j
grageas por la mañana y dos por la tardo autos do cada comida.

CL ELixiN De HIERRO RABUTEAU eslá recomendado á personas 
cuyas (uerras digestivas están debilitadas: una copa do licor manana y tardo 
después do cada comida.

JARABE OE HIERRO RABUTEAU especialmente destinadoá los tunos. 
MI tfittamtento /erruffinoso por las Oragea» Rabuteau es muv económico.

1 ACOMPASA A CADA FRASCO UNA INSTRUCCION DETALLADA.
Ó aaoeñiiráiiaVraíalflcaeloneaT aobre cada fraaco exijlr como_gara_n- 

tia la Marea da Fábrica (depositada)_______________ _ ________  , con la firma CLIN y C« y la Medalla

^jTí H iarre  Rabuteau se vende en las principales Droguerias v  Farmacias.

t i - í ' C A P S U L A S  y  G R A G E A S
De S rom tro  de A lcanfor

i d e l  D o c t o r  C L I N
L a u ré id o  de la F a cu lta d  de M e d ic in a  de P aría . — PREMIO MONTYQM,

Las c íp a u lo s  y Us G rageas d el» ;  Clin se empican coa el 
en las Bnrermedades Nerviosas y del Cerebro, las Afecciones del Coratm  
y de las Vias respiratorias y en los casos siguientes : Asma, lnsorwiío, m  
nemíosa. Espasmos, Palpilaaones. Coqueluche, Epilepsia, msteríco, con­
vulsiones, Vertíaos, Vahídos, Alucinaciones, Jaquecas, Enfermedades de la  
Vegiga y  de las Viaj «rínartes, y para calmar las excUacloues de todas clases. 
''Deseonflar de laa falsifleaclones y exigir oom^o 

frasee la Marca da Fábrica (depositada) con la firma de CL1R y C* y la 
MEDALLA del PREMIO MONTYON. ______________________ '

- T É  p e m G A T i v ©de C H A g n S A R D
E ste  T é , únicam ente compuesto de l5lMtas y  de 

flores, de un gusto muy agradable, purga Icntómenla. 
,siii desarreglo y sin  fatiga. Asi las

"• d indles lo tSm an con gusto. Desem baraza el estómago
de la  b ilis , de las glarias y de los hum ores, conserva el ^ e n lre  h b ^  
activa las funciones digestivas y facilita la  circulación de la  S'^"6ce. Gmcia 
i  sus propiedades, obra siempre contra los D o lo re s  d e ca b e z a , Ja q u e c a s , 
A to lo n d ra m ie n to s , S o lo o a c io n e s , M a le s  d e  co ra z ó n , P ^ p ita o io n e a , 
M a la s  d ig e s tio n e s . C o n stip a c ió n , y en  todas las indisposiciones donde 
e s  necesario despejar e l estómago y los ¡atesiinos.

EXieiR LA MARCA DE FÁBRICA 
P A I í I S  — 1 3 ,  XTie B e r t in -I> o ir é e , 1 3  -  ^ ’.A .R IS

JE VENBS EN TODAS LAS BUENAS rARMACUS V CnOGUERUS
far BWf I lUlRil j 6iREM, Madrid; -  S- CiSANOVAS j C*. Barcelona.

J2..1 Miidnu: cu tasa de .u9 Orea. Chavarn y Alureuu .Vj 1',uu1.

J n t | u c v a s  —  t V c u r a lg in n .

INGA de la INDIA
GRIMAULT y C'», París.

Es ufi medicamento exclusivamente vegetal que posee 
una virtud admirable para curar, como por encanto:

Ui Jaquecsi», lu Heuralotas, loi Dolorei de cabeza, 
y ejerce además sobre las mucosas, una acción tónicay 
antmerviosa tal que corta inraliblemeute las Disenteria» 
y las Diarreas. -------------
Cada caja lleva U marca de iábrica, la firma 

GRIMAOLTy C*y el sello del gobierno francés.

CÁPSULAS lATHEY-CAYLUS
P reparadas p o r  e¡ D octor djIN. — PREMIO MONTYON.

Las cáp su la s  zau tbey -C aylas.con  tenue envoltura dcGlúten, no fatlcai 
estómago y estanreco¡nendBda.spiivlo8 Profesores déla FacultadúeMeillc 
y los Médicos délos Hospitales de Paris, para curar rápidamente las p tim  
antiguas ó recientes. la Sonorrea, la Blenorragia, la Cistitis del Cuello, c
Catarro y  las Enfermedades de la Vegiga y do Jos Organos gélntto~tirínariti' 

DEBEN TOMARSE DE 8 A 12 CAPSULAS AL DIA.
Acompasa i  cada frasco una instrucción detallada.

Las V erd aderas cáp su la s  M ath ey»C ay lu s se encuentran en.ie 
principales Droguerías y  Farmacias, pero debe desconfiarse de las falslflci’
Clones y exigirse en cada frasco la Marca do Fábrica (depositada) ooo i* 
Arma OJ*—  -  -- — ..........-  ----------------- -3 3 EiXir 7  o» y la M edalla del p u m x O M O im o V ,

Kim 4c U

iii
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E llX I R  DIGESTIVO DE PEPSIN A
De GRIMAULT y  C=, París.

La Pepsina posee la propiedad de reemplazar en el 
estómago el jugo gástrico que le falla y que debe efectuar 
la digestión de ios alimentos. Empleada en forma de 
Elixir cura ó evita:

las Malas digestiones, I los Eructos de gas, 
las Náuseas, [ las Gastritis,
la Jaqueca, I Us Gastralgias,

los Calambres de estómago, 
tas Hinchazones del estómago,

Us Enfermedades del hígado.
Hace cesar los vómitos de las señoras encintas, fortiflea 

a los ancianos y á los convalecientes, facilitando sus di­
gestiones y su nutrición.

Cada frasco lleva la marca de fábrica, la lírma 
^  GRIMAULT y C= y el sello del gobierno francés. ,

toi I i.luSte ufiltuN SOI lu úiias litn 
de Quisa ó Quisa ferruginoso 

que lat oSleiido 
M E D A L L A  

figos/c/on Unliertal 1S7S 
MEDALLA DE ORO Purli 187j

D E  C A T I L .L O Ncon / qvima
Tnn» úc I6tiírr<« roíoiisiiiuyouUsen {os casos de

LAHCVIDGZ. i ls E M lA . CON&UNGIOH, F lC B n ^ S , 0 tA B B T £ 8 , M A I.E8 dal 
i;STO M A U O . D IA BREA  CROMICA» CONVAtCCENClA, « to .

K1 mlioie Tiii» cwii hierrp :  V in o  rciT u g in o S O  d e  C n tillon  nr«ncradori«r«ce«Iu)dft 
•W la pob^t i  ¡nc>it9H iiernilta Qno it»lori.n «1 lilm u ln< «*t«iaA|oi,;ao ttUlAc.

Pnrla, n ía  r o n ta ln e ,  1 , e t  m e  Gh:A]>t9l, 2.
DepésUo ea  Barcelona; Casaoovas y Compafiía.

iviudi'id Aicai'uz y liavcia, 15, cnlle 1. luun.
A

Ji

J A R A B E

DE SAVIA DE PINO MARÍTIMO
de LAGASSE, far/naceufico ea Burdeos 

Las personas débiles del pecho, las que padecen de
Tos,
Hipo,
Bronquitis, 
Asma,

Constipado, 
Catarros,
Ronqueras, 
Extinción de la voz.

pueden estar seguras de encontrar un alivio rápido y 
una cura completa con el empleo de ios principios 
balsámicos del pino marítimo concentrados en el Jarabe 
y en la F asta  de sóTla de pino maritimó de Lagasse.

Cada frasco lleva la marca de fábrica, la firma 
GRIMAULTyC^y el sello de! gobierno francés.
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Aliviada y curada por medio de loS

CIGARRILLOS INDIOS
de GRIMAULT y  C>*. Paris

Este nuevo medicamento es de una aplicación exce­
lente para combatir las afecciones de las vías respirato­
rias. Basta aspirar el humo de los Ciparrilfos indios para 
liacerdcsaparecerpor completo los más violentos accesos 

de Asma, I li Tos nerviosa,
li Banquera. I U Extinción de la  voz,
el Inaonmio. | \is Neuralgias de la íaa»

y comlsatlr la Tisis larlagea.
Cada estuche lleva la marca de fábrica, la firma 

GRIMAULT y C> y el sello del gobierno irancés.

.iicolprist nicioiüi, 
di 1 6 , 6 0 0  Ir. 

ireclalti d i  Oleo '

E LIX IR  VINOSO _
~Lc Q a ln a -L a ro e h e  contonienda todos 

los principios de las • quinas, es muy 
agradable y cuya superioridad i  los vinos y 
á los jarabes de quina, contra el decainiienlo 
de lat fuerzas y la  energía, ¡as afecciones 
del estomago, fiebres inveteradas, etc.FERRUGINOSO
es la feliz combinación de una sal de hierro 
con la quina. Recomendado contra el em­
pobrecimiento de la sangre, la cloro-ane­
m ia, consecuencias del parlo , etc.

Pftrl«i 32» r s t  DvGuott ;  en  J a i  prlDOlpoles 
F erm aciaB  d e l M uudo.

Madrid; Sres. Moreno Mique!, Alcaráz y 
García, Borrell yMiquel, farmacéuticos.

TS 'O I,}

“ z  ^5Q 5  5 8-9« í

« á  ¿ - ¿ S o
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CAPSULAS DE GRIM AULT y C-
AL

M Á . T I G O

Resultado infalible del mótodo para curar ! 
la « io n o rre a , sin cansar ni molestar el 
estómago, efecto que producen todas las 
Cápsulas de Copatba liquida>

Depósito en Paris,

G R / M A U L T y C ‘ , 8,  R u é  V M e n n e
Cada irasco lleva la  marca de labrlca,

■ la firma GRIMAULT y  C* y  el sello del 
I gobierno irancés.

HOGG, Farmacéutico, calle de Gastiglione 2 en ParisDE VT\ACEITE NATURAL DE HIGADO DE BACALAO
De una eficacia derla, demostrada poruña expnrieiida de niA.=! de 30 años, 

contra : laH Enroi*m (‘dnde«« dol I*erlio , 'I'ík í>í,
C on iitip ad os, C ataiT oa$,'T os ta n á x , .\i'occioit<*H osioroí'iiluMaN, 
Tiunt>p<;>4 ^ la n d u la rcs t, Eliiri‘rm edade!d de l a  P ie l , H erp e » , 
U eh ilid ad  g e n e ra l , etc.; y  para forlilicar á los iiiSo.s ciideblos  
y  d e lira d o » ; es dulce y fácil de tomar.

Para estar cierto de tener el verdadero aceite de hilado de Oacalao, n atu ra l y puro, 
deben comprar solamente oí a c e i t e  de H O G C  i¡uu sc vende en frascos irianguiures,

E l ,  A C E I T E  d s  H O G G  S E  H A I.I.A  B S  L A S  P E IS C IP A L E S  FARM ACIAS
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JARABE DE RÁBANO lODADO
PBEPASAD O EK  PBIO

por QKIMAÜl/T. Farmacéutico do 1 ■ claae do la Eacuela de París.

Es una combinación íntima del iodo con el jugo délas plantas antiescorbúticas siguientes; 
B erro, R ábano, C oclcaria y  Trébol, sin reacción ninguna, con el almidón. Lo inofensivo de los 
efectos de este jarabe sobre el estómago y los intestinos lo hacen preferible á todos loa que tienen 
por base e) ioduro de potasio, y el ioduro de hierro, dándole un gran valor en la medicación de los 
niños, en el linjatism o, la tisis, los infartos de las g lándulas del cuello, las erupciones de la p ie l  y 
el usagre ó  costras de la  leche.

E l Ja r a b e  de R ábano lodado  se emplea mucho en París como sustituto del aceite de híf^ado de 
bacalao; nunca produce el más leve accidente de intolerancia, °

Cada cucharada contiene 7 centigramos de iodo.

P E P T O N A S  P É P S I C A S
de CHAPOTEAUT, farmacéutico.

Esta peptona se prepara exclusivamente con la carne de vaca digerida y hecha asimilable por la 
pepsina del jugo gástrico: no debe confundirse con las peptonas esparcidas actualmente en el comer­
cio, preparadas con los páncreas de cerdo; susceptibles de alterarse rápidamente y que contienen 
12, 15 y 20 por 100 de peptona seca, mientras que la de Chapoteaut contiene 33 por 100.

L a  Conserva de peptona de Chapoteaut es neutra, aromática, se conserva bien, se toma en gela- ̂ — ....................  —-  -.a- UV A ̂  U j or; Ail̂ lAAU c ú b e l a *
tina á la temperatura de 15® y se liqueface á Só"; contiene por cuchara de café 20 gramos de carne 
de vaca. Se administra pura ó eu caldo, con confituras ó jarabe, ó bajo la forma de lavativas ali-
menticias. No precipita por el ácido nítrico, carácter distintivo de las peptonas gástricas.

S I  Vino de peptona de Chapoteaut contiene, por copa de Burdeos, la peptona pépsica de 10 gra­
mos de carne de vaca. Se dá al principio de las comidas.

Indicaciones-. A.uemw., dispepsia, caquexia, debilidad, atonía del estomago, y de los intestinos, 
convalecencia, alimentación de los ancianos y de les niños.

JARABE DE HIPOFOSFITO DE CAL
de ORIMAULT y C.ia

L a  reputación universal de esta preparación entre los médicos de todos los países en el trata­
miento de las enfermedades del pecho, nos dispensa de largos pormenores; nos limitaremos á recor­
dar que preparamos dicho jarabe con Hipofosfito de Cal preparado en nuestra fábrica, y  que produ­
ce resultados á los que no ha podido alcanzar ninguna otra marca. P ara distinguirlo de los otros 
tiene el color de rosa. Cada cucharada grande contiene 20 ceutígraraos de Hipofosfito de Cal.

VENTAJAS DEL FOSFATO DE HIERRO SOLUBLE
de i->EnAS,

Fnrmac^utíco« Doctor eu Cicucias*

1. ® Solución y  Ja ra b e ,  dos formas que satisfacen todas las exigencias de las prescripciones médi­
ca?; la Solución y  el Ja r a b e  contienen 20 centigramos de Sal Férrea por cucharada.

2 . ° Preparaciones incoloras, sin gusto y sin sabor de hierro, sin acción sobre la dentadura, y 
por consiguiente aceptada por todos los enfermos sin discincion.

3. ® N ada de extreñimiento merced á la presencia de una corta cantidad dfl sulfato de sosa, que 
se produce en la preparación de esta sal, sin inOuír la menor cosa, en el sabor del medicamento.

4 . ’ Reunión de los principales elementos de los huesos y  de la  sangre, hierro y ácido fosfórico, 
circunstancia que es de una gran infiuencia sobre la acción digestiva y respiratoria.

5 . * N ada de precipitado ante e l jugo gástrico-, consiguiente, sal digerida y asimilada inme­
diatamente siempre, bien soportada por ios estómagos mds delicados, que no pueden tolerar las pre­
paraciones ferruginosas más estimadas.

Depósito en las principales Farmacias y  Droguerías.
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Af?o XXVIII. EL SIGLO MÉDICO.
MADRID 23 DE ENERO DE 1881.
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RESUMEN.
BOLETIN DE LA SEMANA.—Acndemla Médico-Quirúrgica.— 

Sociedad ginecológica.—Erada preBumir. — SECCIO-V DE MA­
DRID. — Revista de SocieOadaa científicas — Hospital de la 
PrinoeBa : Instituto de terepénticu operatoria. — SECCION 
PRACTICA. —Caso grave de intoxioacion por el datura estra- 
monium. — SECCION PROFESIONAL.—Así te administra 
la justicia. -B IB L IO G R A F IA .-P E E S S A  MEDICA. -  E x-  
tranjera; De la sordo-mndez por compresión del nervio acústico 
ó por otopiesis.—Tratamiento del mngnet por el agua oxigena­
da.—El ácido pirogálico en los cbancroa fagedcnicos.-El esti­
ramiento de los nervios en la ataxia locomotriz.—Más sobro la 
peptona Catillon.—jVoníí-yí’o/iíctíííoíi'iií',—Secretaría general.
— VARIEDADES.—Centenario de Calderón,—Higiene muni­
cipal.—Estadística demográfica 7  médica de Aviles.—Contribu­
ción sobre los perros.—Casos raros, coincidencias 7  presentimien­
tos.—ffa«ía de la ía/ttdyáiííca.—Estadoaanitariodelladrid.
— Crónica. —A irerien eia .

ADVERTENCIA.
TMieinai la  satlefiieelen du a iiu a e la r  A nnoati'os le« to ­

rea que d ead e hey haeo p a rlo  d e la  n cd n celou  ilo EL  
SlOLO Medico cI o r .  U. Ang< 1 P u lld o , D li-eeter que b a  
• Ido larg o a  añoa d a E l Anfiteatro Anatómico, a u to r  du v a ­
rias ob ras muy reeom en dab lev, y e s c r ito r  d istin gu id o  
qne ya conoecn n u e s tro s  le c to re s  p or a lg u n a s  do sus 
prodoeelones.

ACADEMIA MÉmCO-QUiaÚRGICA.—  SOCIEDAD GINECO- 
LÚGIOA.— EHA DE PRESUMIR.

Continúan discutiéndose en nuestros centros 
científicos, con la seriedad y  la calma propia de 
tales sitios, interrumpidas sólo en muy raras oca­
siones por pasageras borrascas, los temas puestos 
en ellos á discusión al comenzar en el presente 
año SU.S tareas. E n  la Academia Médico-Quirúrgi­
ca, sección de cirugía, ha expuesto y  desarrollado 
el Sr. Ribera el siguiente tema: «¿Cuándo las en­
fermedades constitucionales ó generales contrain­
dican la intervención quinirgica que no sea de ca­
rácter urgente?» y  en este debate, que promete 
ser animado, ban inteiTenido ya nuestros amigos 
los Sres. González Alvarez y  üstariz para expo­
ner cada cual sus ideas sobre el particular.

*» *
En la Sociedad Ginecológica, después da tratar 

durante largo rato de asimtos de carácter interior 
y que no son por tanto de nuestra incumbencia y de 
insistir una vez más el Sr. Ulecia, como por inci­
dencia si se quiere, en uno de sus temas favoritos 
—á saber, que las cuestiones profesionales son de 
importancia tan secundaria que debieran en su 
concepto, muy respetable por cierto, suprimir­
se de todos los periódicos, pues que nos rebajan 
en cierto modo á los ojos de los extranjeros, como 
si fuera verdad que sus periódicos no se ocupa­
ran en ellos como pretende dicho señor, y como 
si dado caso que así sucediese, fuera esta razón

para que aquellos dejaran de tener á veces para 
nuestros comprofesores tanto interés y  trascenden­
cia como los científicos—el Sr. Gutiérrez , jóveu 
médico de vastos conocimientos y  de serena y 
limpia frase, después de dar lectura á la historia 
clínica publicada en nuestro periódico en el nii- 
mero correspondiente al 5 de Diciembre último, 
referente á un caso de metritis parenquimatosa 
con dislaceracion del cuello, expuso las iudicaeio • 
nes de la operación de Eminet ó escisión de los 
labios, reduciéndolas á los casos en que hay ectro- 
pion crónico, hipertrofia quistica ó úlceras granulo­
sas del cuello; las contraindicaciones de la misma, 
que existen siempre que hay para ó perimetritis, pe­
ritonitis, etc.; añadiendo que después de emplear un 
tratamiento general apropiado á las circunstancias, 
corfvenia recurrir á las cauterizaciones con ácidos 
y sales, con objeto de impedir el acúmulo de mu- 
cosidades y modificar la vitalidad de los tejidos, y 
á la Operación cuando esto no diera resultados. En 
Opinión del Sr. Ustáriz, que le siguió en el uso 
de la palabra, en el caso que se discutía no estaba 
indicada la operación por existir una peri-metritis 
y  porque á esta sólo debe acudirse, como última 
ratio, después de haber empleado con suma cons­
tancia los medios generales y locales on tales ca­
sos recomendados. A continuación dijo el Sr. Kis- 
pert que había hecho con buen éxito distintas ve­
ces la operación de que se trataba, pero que á ella 
no debía recurrirse nunca sin haber empleado an­
tes las cauterizaciones y  sobre todo las escarifica­
ciones, medio este líltimo de suma utilidad en mu­
chas ocasiones. Por último, y  después de varias 
rectificaciones de los Sres. Gutiérrez, Ustáriz y 
Kispert, el Sr. Castillo de Pineyro, con la vehe­
mencia que le caracteriza y con la habilidad que le 
es propia, dijo que existiendo en el caso actual, 
como decíala historia clínica, peri-metritis, no es­
taba en manera alguna indicada la opei’acion de 
Emmet; que menos indicada estaba aun la caute­
rización con el termo-cauterio que á esta siguió y 
cuyo objeto no podía comprender, no habiendo 
como no hubo hemorragia, y, finalmente, que uu 
tratamiento general y  local de un mes no era su­
ficiente ni autorizaba para recurrir á aquel extre­
mo, que puede ocasionar terribles consecuencias.

A hora muy avanzada de la noche se levantó la 
sesión, quedando al parecer cerrado este debate, 
merced á las consideraciones que expuso el digno 
presidente de la Sociedad Sr. Alonso Rubio,
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Atendido el carácter limitado y  destituido casi
por completo de objeto técnico que ofrece la anun­
ciada conferencia de ‘Washington, era de presumir 
que escasearía mucho en ella el elemento médico, 
puesto que ninguna cuestión sanitaria grave habia 
de tratarse.

Asi ha sucedido, y  apuradamente pasarán de 
dos las Potencias que cuentan un médico en su 
representación; á saber, Portugal y España, que ha 
excedido á todas en punto á dar importancia al 
asunto.

Hé aquí—según La Correspondencia de España, 
—los representantes de las diferentes naciones.

De Inglaterra y Alemania, sus respectivos cón­
sules generales en Nueva-Tork; del Canadá, el doc­
tor Tache; de Bélgica, el Sr. Q-eorge N eyt; encar­
gado de negocios en Washington; Brasil, el señor 
O. P . de Carvalhó Borges; Turquía, su represen­
tante Sr. Gregoire Aristarchi Bey; Japón, Jarshie 
Yoshida; Italia, el príncipe de Camporeale; Suecia 
y  Noruega, el conde Cari Lewenhaupt; España, 
nuestro representante D. Felipe Mendez de Vigo y 
el doctor D. Eafael Cervera; Austria, el conde 
Bethlen; Francia, el Sr, Max Outrey; Méjico, don 
Manuel M. de Zamacona; China, el Sr. Yung 
Wing; Portugal, señor vizconde Das Nogueiras y 
un médico especialista; Chile, D. Francisco S. Asta 
Buruagat; Rusia, el Sr. Michel Barbholomei; Ho­
landa, el Sr. fludolph del Pestel; y  Dinamarca, el 
Sr. de Bille.

Siempre nos pareció que á los diplomáticos y 
los cónsules toca más que á los módicos averiguar 
cuál sea el estado sanitario de los puertos y  de las 
poblaciones marítimas, para determinar en conse­
cuencia el trato que han de sufrir los buques en los 
puertos de arribada.

B e c io  Ca r i a n .

MADRID n  DE ENERO DE 1 8 8 1 .

R EV ISTA  DE SOCIEDADES CIEN TÍFICAS.

Cs30 de neírotomía.—Procedimiento de desagüe despnes 
de la ovariotomia.—Contracción de las arterias corona • 
rías y de las venas cardiacas.—Acción del cloroformo 
sobre la periferia del sistema nervioso.—Analogías y 
diferencias entre las escrófulas y la tuberculosis.

Academia de medicina de París.—E l Sr. Le Fort 
ha comunicado una observación de nefrotomía, he­
cha con éxito desgraciado, que ha podido atribuir­
se á las malas condiciones del paciente.

A pesar de todo, dice este cirujano que persiste 
en creer en la oportunidad de dicha operación para 
los casos de fístula del uréter, con supuración sos­
tenida por el flujo constante de la orina y  otros ac­

cidentes que pongan en peligro la vida del en. 
formo.

Se citan casos de extirpación de un riñon hecha 
con buen resultado, entre ellos el de un profesor 
aleman, qire apeló á esta medio á instancias de una 
enferma que padecía una fístula iitero-vaginal 

'con incontinencia urinaria, que le hacía insoporta­
ble la vida.

La Operación sólo puede hacerse buscando el ór­
gano por la región lumbar; y  ofrece pocas dificul­
tades cuando el riñon está sano; mas no así cuaríclo 
80 llalla inflamado y  aun supurada su atmósfera 
celulosa.

—Apoyándose el Sr. Labhó en varias observa­
ciones propias y en la práctica de otros profesores, 
y muy principalmente del Dr. Salzer, de Viena, 
aconseja el desagita daspues de la operación de la 
ovariotomía en los siguientes términos:

Dehe practicarse el desagüe peiútoneo-ahdomi- 
nal después de la ovariotomía, con esjiecialidad en 
dos casos:

1 Cuando existe además de la hidropesía ova- 
rica una ascitis, y  es de temer que se reproduzca.

2.“ Guando hay adherencias bastante extensas, 
que sólo se destruyen mediante desgarraduras, á 
las cuales sigue necesariamente un flujo sero-san- 
guiüolento, siempre bastante copioso.

Debe añadirse que, vista la inocuidad que ofrece 
el desagüe desde que se le combina con el método 
antiséptico empleado en todo su rigor, lejos de 
restringir el uso de este ’ medio, conviene generali­
zarle, pudiéndose acudir á él en todos los casos en 
que no hay seguridad de secar completamente la 
cavidad abdominal.

E l Sr. Labbé usa para el desagüe tubos de oaont- 
cbouo de unos 8 milímetros de diámetro y  de pa­
redes bastante gruesas yresistentes para no dejar­
se deprimir obstruyendo la cavidad. Antes de 
usarlos, los mantiene largo tiempo sumergidos en 
una solución da ácido féniqo en la proporción de 
un vigésimo.

Sociedad de biología de París.—E l Sr. Brown- 
Séqnard ha observado hace largo tiempo en el co­
nejo común, en el de Indias y en el gato, que las 
arterias coronarias y  las venas cardiacas de mayor 
calibra se contraen de una manera regulary con el 
mismo ritmo que los ventrícirlos. Galvanizando los 
nérvios vagos cesan dichos movimientos vascula­
res, al propio tiempo que se detienen también los 
ventrículos, las aurículas y los troncos venosos 
gruesos (venas cava y  pulmonal). Obsérvase sobre 
todo con claridad esta contracción, regular é isó­
crona con la da las cavidades cardiacas, cuando se
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—También ba comunicado el Sr. Bro-wn-Se- 
uard nuevos hechos relativos á la acción del cío* 

I n fo r m o , aplicado a la periferia del sistema nervio-

?, á saber: 1.'’, aplicado el cloroformo en corta 
utidad á la piel de la región dorsal de un conejo 
dp Indias, ha visto que uno de los efectos predo- 

• fjinantes es una rigidez cataléptica, que permite 
»locar los miembros, y  aun d veces el tronco, en 
^  actitudes más forzadas; 2 .‘, vertiendo clorofor- 
a o  en el conducto auditivo externo de un conejo 

Indias hasta llenarle dos ó tres veces en pocos

3inutos, se determina un movimiento giratorio 
bre el lado coi-respondiente. E l autor demuestra 
te resultado en dos conejos, que una ó dos horas 

¿ te s  habían sido sometidos á la irritación cloro- 
Si-mica, en el oido, y  que giraban como si se les hu- 
ÍÍPi'a picado el pedúnculo cerebeloso medio. Estos 
Allómenos rotatorios disminuyen de intensión al 
«bo de algunas horas y  cesan al sigiriente ó al 
flíro dia; pero se reproducen cuando se excita vi- 
íimeute al animal. Dos, entre siete de dichos ani- 
Síiles, han muerto de meningo-encefalitis áconse- 
ítíencia de este experimento.

•S." Habiéndose verideado repentinamente la 
(«tipensioii de los movimientos respiratorios y  car- 
dífecos en tres conejos de Indias á quienes se apli- 
oira el cloroformo sobre la piel, quiso investigar 
el autor si produciría iguales efectos la aplicación 
directa del citado irritante sobre los nervios vagos.

Hasta ahora sólo ha comprobado una disminu- 
láon poco considerable en la velocidad y  la fuerza

C dichos movimientos.
1“ Para obtener rápidamente todos los efectos 
Imarios de la irritación cutánea, es preciso apli- 

B- el cloroformo en una extensión considerable de 
¡él.̂  Cuando se circunscribe la acción de esta su.s- 
ncia á una superficie deraesiado pequeña, rara 
K se obtiene más que un corto número de los 
éctos comunes. E l mejor procedimiento para lo- 
nr todos, ó casi todos, los que consigna el autor, 

insiste en dejar caer rápidamente y  goto á gota 
Ilíquido irritante en una extensión de piel bas­
óte considerable para que, repartiéndose en di- 
itsas direcciones, venga á obrar sobre una por- 
to equivalente á un décimo, ó á lo menos i  un 
‘décimo, de lâ  superficie total del cuerpo, 

propósito de estos experimentos y de otros 
“ichos análogos, nos ocurre observar, que mani- 
'tan siempre la seguridad con que se suscita en 
smes por agentes externos la espontaneidad lo- 
motriz en direcciones determinadas. Adviértase, 
embargo: que la locomoción animal exige im- 

tiosamente el concurso da una fuerza interior ó 
ôntánea, que responda al llamamiento exterior,

!sto que sólo puede manifestarse en animales

vivos; y  además, que este coeficiente de esponta- 
neidad, no sólo se demuestra de un modo genc7 -al Sí 
en todos los casos, sino que muy probablemente se íS
vendrá á significar también por diferencias indivi^^ 
duales en la producción de los fenómenos, que sin 
duda revelará una detenida observación.

Sociedad médica de los hospitales de París.—Ué 
aquí las palabras, muy sensatas á nuestro modo de 
ver, con que termina una comunicación del señor 
Cornil, sobre las escrófulas y  la tuberculosis, 

Comienza el autor asentando las siguientes con­
clusiones;

1.“ La tuberculosis se halla bien definida ana­
tómicamente por el conjunto de sus lesiones, por 
su evolución y su asiento, y particularmente por 
los neoplasmas ó granulaciones tuberculosas. Estas 
granulaciones, aisladas ó confluentes, se caracte­
rizan al principio por un islote de tejido embrio­
nario; pesentan muy luego obHteraeiones vascula- 
res y  células gigantes, y  terminan por el estado ca­
seoso ó la transformación fibrosa. Determinan á su
alrededor inflamaciones, que propenden también á
terminar por la degeneración caseosa y  la morti­
ficación, ó por el estado fibroso.

2.* Las escrófulas comprenden una sério de 
estados muy diferentes entre si, donde figuran in­
flamaciones agudas y  crónicas, que, cuando son 
antiguas y  profundas, propenden á terminar por 
un estado caseoso.

S.-' También se observa la degeneración caseo­
sa en la sífilis. E l sarcoma y  ciertas inflamaciones 
crónicas que no son tuberculosas y  que tampoco 
se refieren á las escrófulas, como, por ejemplo, la 
pleuresía crónica, originan asimismo transforma­
ciones caseosas.

4.'' No so jmede decir que el tejido de granu­
laciones ó depezouoillos carnosos, aunque conten­
ga células gigantes, caracterice las escrófulas; por­
que existe este tejido en los pezoncillos carnosos 
de las úlceras crónicas y  en particular de las vari- 
cosas y le encontramos también en los sarcomas.
Cada una de las lesiones ó de las enfermedades 
llamadas escrofulosas, desdo las erupciones cutá­
neas y  las inflamaciones de las mucosas hasta ol 
lupus, presentan una aintomatología, y  una anato­
mía patológica correspondientes. Pero no existe 
carácter específico procedente de la histología, que 
pueda aplicarse á todas estas variadísimas enfer­
medades. E l tejido de granulación (tejido embrxor 
nario ó de pezoncillos carnosos) y las células gi­
gantes no son más propios do las escrófulas que de 
las gomas cutáneas, de las úlceras oróaioaa ó del 
sarcoma.

Con arreglo i  estas consideraciones añade el se­
ñor Cornil lo siguiente:
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Eli resúuieu: sólo se puede distinguir las enfer­
medades tuberculosas de las escrofulosas y ánn la 
tuberculosis de las sífilis, por el conjunto de loa 
principales caracteres, tomados, simultáneamente 
de la etiología, de la sintomatologia y de la anato­
mía patológica. Entre estos últimos, los que so re­
fieren al asiento y á la comprobación i  simple vis­
ta de las lesiones, valen más que los caracteres 
procedentes del examen microscópico de un sólo 
producto patológico, porque nos permiten ver tu­
bérculos en los diferentes grados de su evolución. 
La histología agrega á esto preciosos datos, que 
explican el desarrollo de las lesiones y permiten 
p onetrar en su intimo mecanismo; mas para que 
sean utüizables, es preciso las más veces que re­
caigan sobre la mayor parte de las producciones 
morbosas, á fin de determinar sus caracteres, varia­
bles según su edad.

Lo que se ha llamado folículo tuberculoso no es 
mucho más característico que el corpúsculo tuber­
culoso de Lebert, porque sólo representa un esta- 
dio da la evolución de los tubérculos.

T  á la verdad nada tiene esto de sorprendente, 
si se advierte que es imposible definir una enfer­
medad general toHus sustancire por uno sólo de sus 
elementos ó por uno solo da sus-productos patoló­
gicos, aun cuando se trate de afecciones para­
sitarias.

Pongamos por ejemplo el carbunco, causado 
por una bacteridia que se multiplica en la sangre. 
S i quisiéramos definirle por la presencia de las' bao- 
teridias, caeríamos en un error, porque pueden en­
contrarse estos parásitos en la sangro y en los abs­
cesos durante el curso de la fiebre tifoidea.

Lo propio sucede con la difteria, enfermedad ge­
neral y  ciertamente contagiosa, que se atribuyo á 
un microbio. No se la podría definir por este .sér 
microscópico, porque ante todo habría que distin­
guirle de cualquier otro microsporon, lo cixal es eu 
la actualidad imposible. ¿Nosfijaremos únicamente, 
para distinguir la difcéría, en la existencia y en los 
caractéres histológicos de' las falsas membranas? 
Tampoco, porque la laringe y  la tráquea se cubren 
de sendo-membranas, constituidas de igual modo, 
en las viruelas, la fiebre tifoidea, etc , y  las mis­
mas producciones se observan á veces en las cha­
pas mucosas sifilíticas inflamadas. Estas falsas 
membranas de ningún modo caracterizan una 
enfermedad determinada; nada tienen do especial 
por sí mismas, y  lo prueba que, mediante ol con 
tacto, una.s trasmitirían el crup y  otras la sífilis.

E n el estado actual de la ciencia, y  por rápidos 
que sean sus progresos, sería imprudente clasificar 
laa enfermedades por hechos que sólo representan 
un lado de la cuestión. L a medicina tradicional,

fundada sobre la observación de los enfermos,
pesar de todos sus defectos y de sus incógnitas, e 
todavía la mejor baso de las investigaciones posi 
tivas á que se entrega nuestra generación.

Acordes nosotros con las precedentes líneas, 8(̂1 
nos permitiremos preguntar, ¿cuál será el estai 
rrlterior de la ciencia, en que los hechos de la vil- 
dejen de constituir iin sólo lado de la cuestión?! p 
si nunca serán los hechos, o sea lo exterior y lo p 
sado, más que un complemento de lo interior yt 
futuro en los hechos vivientes, ¿para que emi; 
juicios sobre las cuestiones de hechos, con lar- 
serva de limitarlos á un estado actual incompk'. 
que sólo puede ser sustituido por otro estado j; 
tual igualmente incompleto? ¿Porveutura la cien-, 
enceri’ará jamás en un estado actual todo lo liecl
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hasta entonces y  lo que haya de hacerse en ol ^tnrtido
venir? Pues si ha de quedar siempre en la vida! 
porvenir ajeno de algún modo á las leyes expe: 
mentales consignadas hasta cualquier momeii 
que se piense, un misterio si se quiere, algo que: 
se pueda afirmar ni negar absolutamente de aut 
mano, y que se traduzca en la práctica por 8Ím¡il 
probabilidades, sustituidas á la certidumbre mal 
mática y  absoluta de las leyes físicas, ¿por qué 
reconocerlo de una vez para siempre, y aproved 
este reconocimiento para modificar con veub 
maestras teorías sobre el arte y  sobre el alcance 
las leyes biológicas?

Dr . R esano.

HOSPITAL DE LA  PRINCESA-,

INSTITUTO DE TEnAPiíOTICA OPIíRATOttlA.

Del angioma agudo de las superficies cruentas, por i' 
Federico Rubio.

[Conclmoa) (1).

Pesaron varios años y  fui avisado para ver áuni 
herido, vecino de un pueblo de la provincia de i’f 
lia. Llegué de noche. Vi al niño, que estaba espn 
te. La relación del médico y  familia era la sigaici. 
Cose de 20 dins atrás, otro niño hirid al que c‘t) 
moribundo en lo pierna derecha con un cortnplun 
Perdió alguna sangro, según los interesados y el 
cultativo que me hacía la relación; pero luego cesó, 
locándosele el apósito. Después de algunos días reí] 
roció la sangre, burlándose de los astringentes, ni 
compresión, del frió y  de los medios que se cini'l 
rou; ol fia se suspendió, cayendo el niño en siiiC: 
De esto modo entre hemorrágias más peligrosas ifH 
duración que por su abundancia, y  cutre periodô  
suspensión, trascuivicron los dias. llegando d  pa H' 
al estado en qnc se encontraba. El dinguóstico adl 
fesor ora el de una herida do la arteria tibial anteri 
Nos trasladamos á la cabecera del paoieutc. El uW 
taba moribundo. Céreo el color de su cuerpo, i- 
tradas las estremidades, el pulso imperceptible.
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(1) Vóasc el DÚmero anterior.
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is abiertos, pero In Intellgcnclfi abolida, la respira- 
,u ruidosa y  aproximándose á estertor. Descubrimos 

iembro herido, no habia licmorrA(?ia en aquel mo- 
uto. La última habia cesado aquella mahaua. La 

Í5  'ida era perfectamente vertical y  como de tres cen- 
ti| letros de longitud; sus lábios estaban pálidos, fibicr- 

y separados por un como coágulo liso, luciente y  
vexo. La incisión so acercaba más ni peroné que á 

í^ibla. Su dirección períectamente vcrticai, el haber 
o inferida por un chico y  con un cortaplumas, la 
ñera de ocurrir las hemorrágins, gravc.s, má.s que 

su intensidad por su constancia y  su repetición; 
,iel cuerpo luciente, de color violado oscuro, que 
■araba los lábios de la herida, todo me prevenid en 
tra de la idea de una herida de la tibial. Por otra 
te , ¿si tal fué el diagnóstico; por qué no haber ido 
busca del vaso, y  si no so podia, haber ligado la fe­
ral; y  sobre todo, por qué no haber acudido antes á 
íp consulta? Mas, ¿qué hacer? El niño, á mi .inicio, 

)¡a ya morir dentro de algunos momentos, hiciera 
lólque se hiciera. Nada tan impertinente en aquel caso 

lio criticar la conducta de! pobre profesor, aumeu- 
ido sus tribulaciones y  el dolor de la familia. Tomó 

pnpartido má.s discreto. Callar, y  decir que era una 
sgracia irremediable. Afortunadamente, el causador 
la herida estaba, por su edad, exento de responsa- 
irtad criminal.
Como yo no habia olvidado entonces ni después el 
so de mi operada, se me viuo á las mientes el coá- 
lo aquel de mis apuros; y  nuuque no toqué al del 

'ño, uo fuera el diablo que cu aquel momento la san- 
■0 suspendida volviese á parecer. le e.stuve exami- 
ndo con la vista muy despacio. Vi. que si era coá- 
lo. debería estar encerrado y  cucap.sul“.do dentro do 
a falsa membrana, clástica por su forma, pcrfecta- 

iciitc esferoidal y  muy lisa y  luciente, hasta el punto 
aparecer brillante. ¿Será una vena varico.sa en for- 

a de ampolla?—me pregunté.
El modo de veriflearse los flujos, más parecen de vc- 
que de artéria. «¿Sería una cosa más grande pero 

mejante, la que á poco no concluye con la señora de 
ual?B No pude responder é mis preguntas y  asocié 

n mi mente las dudas y  recuerdos de e.stos dos casos, 
ic como todos los que no he podido explicarme en el 
rso de mi práctica, parece que vuelven y  revuelven 

rrapro en mi memoria,
Croo que seria por el ano de 1875, cuando una pobre 
ujer llevó su hijo á mi cousulta; teudria unos dic7. 

Tíos , y  cuando comenzaba á  andar tropezó euuubrase- 
), cayó apoyándose en la mano derecha, y  por prouto 
lie acudió el socorro, se quemó la palmo. Asistido y  
lirado, las cicatrices letrajerou los dedos, quedando 
?gados los unos á  los otros y  todos á  la palma. La 
lino estaba empequeñecida y  atrofiada, mas como yo 
ubiese teuido un caso semejante y  mucho más seve- 
0, porque además, el dorso se había adherido al ante- 
irnzo, á pesar de lo que obtuve un éxito completo de 
a Operación, no dudé aconsejar á  la madre la opera- 
lou del niño. Accedió y  la practiqué, despegando las 
lartcs por disección y  colocando la mauo en una ma- 
lopla, afirmada con vendas. Nada ocurrió digno de 
lOtarsc cu 1a operación, que fué muy poco, casi nada 
irmorrágíca. Disequé por tejidoscicatricial y  fibrosos 
' uo herí ni aun una colateral.

Al tercero, cuarto y  quinto dia, levanté el apósito 
wr haber eomenzndo la supuración. Los dedos estaban 
lercchos, sin gran tendencia á engarabitarse al qui­
jar la manopla, y  las superficies cruentas comenzaban 
i lunmolouarsc. El dia sexto, antes do In tarde, hora en 
jue solía curar al niño, fué su madre á llamarme muy 
'lurmada, diciéndome que el niño se moría do uu flujo 
<ic songi'o que habia empezado aquella mañaun. Voy á 
la cosa. Vi que uo se habia movido la manopla, pero 
que la sangre perdida era en verdad considerable. Le­

vanté el apósito y  como totlas las supcrflcícs rrucatax 
estaban á la vista, observé que la sangre venÍA de lo 
parte media de la flexura del dc<lo anillar. «¡IXablos! 
—dije para mí—¿que vaso puede haber ahí?» Ij * san­
gro manaba gota á gota, pero en iutcrntlos oiuy cor­
tos. de uu punto oscuro, dd tamaño de una lenteja, do 
superficie esferoidal en vez da discoidea y  en a/jucl 
mismo momento exclamé: * ¡Oracias é Dios que te veo 
cara á cara!» No hay que decir con qné placer me sen­
té frente á arjiiella mano. Mi curiosidad no cntraiMba 
peligro para el enfermo, la gota salía lí, tí, tí. Segu­
ramente que tres ó cuatro al segundo: pero este ¿qué 
importaba, aun dilatando la Observación un coarto de 
hora? Las gotas surgían del centro do la promínencíia 
descrita. No era un coagulíllo, aunque pudiera te­
marse por tal á primera vista, era un verdadero ma­
melón igual á los demás vecinos, pero considerable­
mente hinchado, morado, de superficie lúea.

Lo miré y  remiré, lo toqué con mí dedo, observé la 
base continua á la superficie cruenta y  no jK^náixa ni 
justapuesta, y  así que vi y  le revi, y  no encontré 
nada más que ver; como cu la señora del pecho, tomé 
una torundita apretada de hilos, raí aquel mamelón, 
quedando en la hila, no un coágulo, sí no un casea- 
ronclllo grueso, membranoso, blando, homi^éneo. ro­
sado 3' traslucido, menor que esc pedazo que acabáis 
de tener entre los dedos. El gotear cesó inmediatamen­
te, y  yo quedé plenamente convencido de que aqnel 
tumorcito, mamelón el dia antes, órgano patol^ieo, 
hcmorrógico después, no podia constituir nn hecho 
singular. Que probablemente una pscudo-oigcnizaeíon 
semejante habia originado la bcmoirágia de la seño­
ra de Bonal y  la muerte del niño herido, y  quedé en 
el convencimiento de que muchas de las hemorngias 
quirúrgicas consecutivas no explicables por escapeó 
caída de las ligaduras, son dependientes de estas 
producciones averraems,

¿Mas. cómo aventurarme á  publicar bajo la féde 
mis palabras lo que acabo de decir? Confiaba en qne 
más tarde ó más temprano algún oteo caso se me ha­
bia de pre.sentar, 3'  3'a os he dicho, qne al venir i  di­
rigir este Instituto, una de !a.s pocas cosas nuevas que 
teuia In esperanza de poder mo.straros. es esta qne 
ahora hemos tenido la fortuna de presenciar. Lo cali­
fico de fortuna, porque avisados ios prácticos, y  te­
niendo conocimiento de estos hechos, podrán salvar 
nlguno.s enfermos de los que hasta aquí se han perdi­
do, por efecto de estas hemorragias consecutivas.

Como estos tumorcillos uo han sido estudiados basta 
ahora, me he visto en la precisión de darles un nom­
bre. y  he adoptado el que encabeza esta conferencia 
clínica, .luffionas oj/udos enem as.

Los cosos anteriores aparecieron en superficies 
cruentas maraelonadas 3 a . provenientes de heridas. 
E-ste caso se ha fraguado en la ulceración fungifor­
me de uua ignopuntura hecha por nosotros hace 
dias.

Por lo demás, el fenómeno, una vez descrito y  ob­
servado. no puede ser más sencillo ni estar en mayor 
acuerdo con el sentido común \- hasta la vulgar Ob­
servación.

Infinitas son las úlceras 3'  heridas de las cuales de­
cimos que se ponen fungosas. Llamamos fungosas á  
esas carnes blandas, de mamelones flojos y  algo más 
gruesos de lo normal, que dáu sangre apenas se los 
toca

Estos que llamamos augiomas agudos resultan una 
variedad de la nuterior; variedad imi>ortantísima bajo 
muchos aspectos, y  que se caracterizan: primero, por 
su rápida ó aguda formación. Las úlceras fúngosas se 
van haciendo tales poco é poco: mientras el tu fim *  
ag*do  se desarrolla de la noche á la mañana. Las úlce­
ras fungonas sou ó^;auo.s de supuración vasculariia- 
dos. Los augiomas agudos uo son órganos de supura-
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cioo, sino órganos hcmorrágicos solomontc. Las fun­
gosidades, ya benignas, ya malignas, son múltiples y  
muy múltiples; los angiomas que hasta hoy he' obser­
vado son solitarios. Las fungosidades, aunque sean 
malignas, necesitan sor heridas en gran número y  ex­
tensión para que produzcan una hemorrágia peligro­
sa. Los angiomas agudos producen hemorragias gra­
vísimas por su persistencia,.sin necesidad do que se 
les hiera; basta para ello la vis á Urgo de su propia ple­
nitud, á modo como acontece en las hemorroides.

Nos queda que indicar un punto. El referente ú 
la estructuro de estos tumores. Esta será materia do 
estudio en nuestros laboratorios; pero entretanto, pue­
do, sin temor do equivocarme mucho, avanzaros la 
idea de su estructura. So componen de íos misrao.s ele­
mentos embrionarios que los momeloucs cicatriciales; 
sabéis que estos mamelones tienen por contenido un 
tejido en formación aun no determinado, un tejido cu 
leche, si se mo permito la expresión. Estos botones, de 
elementos embrioplásticos, á modo de los organitcs 
rudimentarios, se condensan más hácia la superficie, 
constituyendo una especie do ectodermo, al cual se ha 
llamado, más por obra de juicio que de 'Observación 
anatómica, membrana puohémica. Dentro de estos 
mamelones so desarrollan asas vasculares, uo mejor 
formadas ni más resisteutes que la matriz ó ganga cu 
que se alojan; son vasos, conductos capilares imper­
fectos en su construcción membranoso.

Pues bien, si estos vasos se dilatan considerablemen­
te, si scvaricosau, si se comunican anormalmente cu­
tre sí, distienden el parénqnimo embrionario del ma­
melón en que se alojan, lo hinchan y  lo constituyen 
cu uu centro do fluxión sanguínea y  de circulación 
exagerada.

Estos vasos so originan de otros vecinos más profun­
dos y  móuos imperfectos, y  asi atraen una tensión 
que, siendo superior á la resistencia dei tejido embrio­
nario ectodérmico dcl mamelón, es traspasado por la 
sangre, y  así, é una gota desalojada sigue otra y  otra 
y  un chorrito, hasta dejar en lipotimia á la persona.

Bien puedo decirse que á veces los mayores enemi­
gos son los cuomigos más pequeños. Veamos cuánto 
puede amenazar la vida una producción tan rudimen­
taria é insignificante. Por fortuna, una vez conocida, 
cesa todo su rigor, quedando dominada por un simple 
refregón de liilas.

OperaoiomB practicadas la semana anterior.
La excisión y  avulsión do un pólipo dcl conducto 

auditivo derecho.
Avulsión y  extirpaciou de algunos ncurom'’s cu In 

cicatriz de uu muñón doloroso.
A. R.

SECCION PRÁCTICA.

CASO GRAVE E  1NTO](ICAGION POR B L  D A T líR i ISTR AM O íílU M .

Al oscurecer uu día dcl pasado .Setiembre, mo cu- 
contraba paseando con algunos amigos en la plaza pú­
blica de esta villa, cuando so me acercó una mu¡cr di­
ciendo fuera inmediatamente á ver á un niño de una 
vecina suya que se encontraba gravemente enfermo h 
consecuencia de un aire que le había cogido. Antes do 
pasar más adelante, debo advertir á mis benignos lec­
tores que el vulgo de este país llama aire, módica­
mente hablando, á todo accidente apoplctiforme do 
origen cerebro-espinal. Fuimo inmediatamente con la 
emisaria, y  una vez llegado á su casa, vi al eufermito 
en brazo,s de su madre, la que á dara.« penas podía su­

jetarle en algunas ocasiones. G-ritaba el chico de vez ; J  
cuando, como si fuera preso de una pesadilla; el 8cni.| 
hlante dcseuoajado y  revolando uu espantoso terror quJ 
pronto se desvanecía, quedando sumido cu uu profuit 
do letargo del que despertaba á poco rato gritando i 
nuevo que ahuyentasen inmediatamente de la halM  
cion los bichos que en ella había, y especialmente iol 
lagartos y  culebras que tau de cerco le seguían coutjl 
fin do devorarle. Inútil fuó tratar do convencerlo >̂1 
lo uo existencia do tales seres, pues aseguraba furi(«| 
que los veia cada vez más cerca y  enademnn hostilj 
manifestando por todo ello un miedo cerval. Al mj!! 
mentó y  después do uu corto periodo de calma, so p J  
nía en pié, tiraba el brazo como si realmente jugarf-ii 
trompo, riéndose á mandíbula batiente del mal cxitl 
con que lo hacían sus compañeros imaginarios. En cstil 
estado permaneció como unos treinta minutos, caya-l 
do al fin en uu estado comatoso tau profundo, que ni 
pudo sacárselo do él á pesar de haber recurrido átí-j 
dos los medios de excitación posibles hasta las doce 
la noche; hora cu que empezó á dar indicios de um |  
pronta y  feliz terminación tau siniestro acoldcntc,| 
Además de las alteraciones expuestas, pude obaerTsJ 
las siguientes; coloraciou de la piel algo cncendidí;| 
temperatura, tomada culos primeros momentos, ene! 
hueco axilar faz ya enérgicamente coutraida poJ 
el terror, ya alegre y  expansiva y últimamente cstii-j 
pida; pupila enormemente dilatada, sin que se Iogran| 
contraer á pesar de las más vivas impresiones lunamo-j 
sBs; constricción á la garganta; lengua seca, puk| 
duro, lleno y  frecuente, 95 pulsaciones por minuto,[ 
respiración superficial y  frecuente y  últimamcufcl 
emisión involuntario de orina. Todo este cuadro peto-| 
lógico sufrió uua mutación completa ni iniciarse el so-j 
guüdo periodo que pudiéramos Homar comatoso; al cct-l 
lor encendido de la piel sucedió una palidez extrema;! 
el calor descendió rápidamente á30°2; el pulso schial 
depresible y blando, latiendo 45 veces en minuto; rui­
dos cardíacos oscuros y  profundos; respiración c.sterto-j 
rosa y  tan lenta que hubo momoutos de coutar 1 0  Ius-| 
piraciones al minuto.

La edad dcl eufermito era la de seis años, su con.sti-| 
tucion sana y  robusta y  uo padeció oa su vida más eu- 
fermedad que uu cataiTO gástrico, que tuvo durautcdl 
primer período de la dentición. lutorrognda la duoCil 
de la casa acerca detodo cuanto pudiera relnclouarssl 
con el cuadro patológico presente, dijo: Que poco an-l 
tos de llegar yo, vio al niño cu la calle marchando di-| 
fícllmeute, riendo y  disparatando, como si rcnimcntel 
so encontrase ébrio; que al pasar por su puerta cayíl 

,de bruces y  lo eutró on su casa con el fin do prodi- 1 
garle los auxilios convenientes, continuando luego en 
la forma que queda expuesta. Habiendo preguntado i 
la madre, que llogó uu poco antes de hacerlo yo, rael 
dijo que el niño so encontró perfectamente durante ell 
dia; que había comido lo que tenia por costumbre, so- 1 
lieudo de su casa á las cuatro de In tarde con úna hija 
suj’a á oojer unas yerbas para los conejos, no habién­
dole visto después hasta este momento en que mo ha­
cía el relato anterior. Acto continuo interrogué á la 
niña, y  por más esfuerzos que hice, uo pude obtener 
de ella dato alguno quo me ilustrase en Ir grave y  dllí- 
cll cuestión quo cu mi mente se agitaba; pues desde el 
primer momento me inclinó á creer en alguna intosi-1  
caciou por loa solanos virosos, pero ¿cuál de ellos podlíi 
sor? De entre todos los agentes tóxicos de esto especie 
sólo dos pudieron estar al alcance de nuestro enfermo; 
el datura estramouium, y  el beleño negro, por scf 
ambas plnuta.s muy abundantes en el país.

Excluí la belladona, tanto por ser muy difícil qué 
so hubiera hecho con ella no existiendo más que en las 
ftirinaoins ó en casa de algún particular ya dispuests 
bajo la forma de medicamento, cuanto por haber ob­
servado quo en vez do la inteim  coloración rojo-ater-
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clopelada de la piel, que so presenta constantemente 
cu la intoxicación por dicho agente, sólo hubo una li­
gera hiperemia que hiüo un poco más encendida la co­
loración habitual do la piel, pero siendo reemplazada 
á poco por uu.a' extrema palidez , fenómeno que no 
ocurro en la intoxicación atrópioa, pues el enrojeci­
miento, 6  más do ser en esta mucho más intenso y  ge­
neral, persiste muchas veces hasta que todos los de­
más síntomas desaparecen, durando cu ocasiones 2 0  ó 
más horas; quedó, pues, la cuestión limitada al datura 
y al beleño, sirviéndome de datos importantes para es­
tablecer el diagnóstico difereucinl cutre ambas: 1.' ,̂ Ja 
biperemia cutánea; 2 ° ,  la parálisis vesical; 3.°, el 
coma profundo y  los demás fenómenos de depresión 
nerviosa, sintomas que no so presentan en la intoxica­
ción hiosciaminíea.

Tratamiento.—'Acariciando desde el primer momento 
la idea de una intoxicación, hice iumediatamcuto la 
titilación déla úvula, consiguiendo acto continuo que 
el paciente hiciera tro.s ó cuatro vómitos de materiales 
á medio digerir teñidos por un liquido verdoso, pero 
sin partículas sólidas de sustancia alguna que no fue­
ra de las que usó en concepto de alimentos aquella 
tarde: observé también una deposición abundante que 
hizo á beneficio de enemas y  no noté cu las materias 
fecales nada de particular. Acto continuo se le admi­
nistró, no sin grandes esfuerzos, 3 gramos de láudano 
liquido de Sydouham en <50 de agua de melisa; á poco 
rato de emplear esta medicación mejoró algo el estado 
del paciente y  me retiré á concluir la visita, no sin 
haber tratado antes do convencer á los circunstantes, 
que no eran pocos, que no se trataba de un aire, sino 
de un envenenamiento por la higuera del diablo como 
aquí llama el vulgo al datura.

Volví á poco, y  íamejoría seguía acentuándose mar- 
cadisimamentc; la coloración de la piel tornó á ser 
normal, la temperatura se elevó á 3““. el pulso latía 
'Tó veces por minuto, la respiración era más frecuen­
te; la pupila, á pesar de encontrarse aun algo dilata­
da, so contraía á beneficio do una luz viva, desapare­
ciendo por último el coma á las doce de la noche, o 
sea á las cinco horas próximamente de haberse inicia­
do la intoxicación; quedó, sin embargo^ el eufermito 
algo aturdido y  con tendencia ni sincopo; se le pres­
cribió el uso do la infusión de cafó negro y  la emul­
sión simple congliccrina. Al entrar á verlo la mañana 
siguiente salió la madre á mi encuentro,,diciendo que 
había amonestado á su hija severamente' y  que había 
logrado saber que el niño, la tarde anterior, hahia 
masticado y  deglutido el jugo de varias hojas del da­
tura, do cuya planta encontró algunos tallos mezcla­
dos con otras yerbas de las que Imbinu llevado para 
servir de pasto á los conejos el dio anterior; entonces 
se convenció la pobre mujer de que no fue aire lo que 
tuvo BU hijo: éste coutiuuaba aun algo aturdido, pero 
con buen apetito; continuó bien todo el día, y  al si­
guiente pudo abandonar el lecho restablecido por com­
pleto de tan siniestro accidente.

Concluida la presento historia, sólo me resta hacer 
algunas observaciones sobre ella. Conforme con los 
importantes experimentos de Schroff, y  sobro todo con 
los brillantes estudios deCh. Lnureuty Oulmout acer­
ca de los efectos fisiológicos dcl datura estramonium, 
pude apreciar en nuestro enfermito disfagia, dilatación 
del csllntor iridiano, elevación de la temperatura, 
aumento de actividad cu In circulociou y  respira­
ción, etc., etc.; pero á estas alteraciones, que consti­
tuyeron el que pudiéramos llamar primer período ó de 
excitación, sucedió otro segundo de depresión coji ten­
dencia manifiesta á la parálisis, afectándose primero 
los esfínteres y  después In mayor parto de los otros 
músculos.

De lo dicho, y  ciñéndose al caso actual, se deduce: 
que el datura estramonium es excitante en uu corto

periodo de tiempo que slguo á su odmiuistracioii y  
paralizador en otro más largo y  al parecer definitivo.

L n o . W e n c e s l a o  L ó p e z  R u b io ,
Sorbas, Octubre de 1880.

S E C C I O N  P R O F E S I O N A L
'ASÍ SE ADMINISTRA LA JUSTICIA.

Nos ha llamado fuertemente la atención, en nuestro 
estimable colega el Boletín do Medicina y Cirajia de 
Jaén, una providencia dcl juez muuicipal de la Carlo­
ta  por la cual se prohíbe al Dr. D. Antonio Solano la 
asistencia de todo herido ó contuso, háyalo sido ca­
sualmente o do mano armada. -Aquella Academia do 
Medicina, Cirujia y  Farmacia aprobó el 21 de Dloicin- 
bre último el dictámcu que va á coutiimacion, basado 
cu la solicitud que el Sr. Solauo había hecho al efecto. 

• Eutéreuse de él nuestros lectores, y noten cómo se 
guü dicho juez municipal suplente—que de ahí no 
pasa el de la Carlota—pueden y  aun deben faltar á las 
leyes divinas y  humanas, dejando do curar á cual­
quier herido, aunque se esté desangrando por causa 
do una hemorragia'artcrial ó se halle en otro apurado 
tranco.

Hé aquí el informo que la Comisión nombrada por 
dicha Academia sometió á su aprobación, que obtuvo;

oLa Comisioü ha estudiado el asunto que cu respe­
tuosa solicitud expone el Dr. D. Antonio Solano, resi­
dente en la Carlota, sobre providencia dictada por el 
juez municipal suplente «para que cu lo sucesivo so 
abstenga de curar á ningún herido ó contuso, sea ca­
sual ó por mano airada, puesto que cl reconocimiento 
y  curación de estos sólo pertenece á los señores facul­
tativos titulares, luego que por la autoridad se lea or­
deno, donde los hubiese, y  á falta do estos á los par 
ticulares, después que la misma autoridad asi lo orde­
ne, pues de lo contrario se procederá á lo que hiiblcro 
lugar por el abuso de confianza ou su facultad, a

uDc la providencia que acaba do insertarse, se des­
prenden dos cuestiones; ó cl juez muuicipal so refiero 
cu su prohibición á la primera asistencia y  curación 
que se practica en todo herido; ó solamente proliibe la 
asistencia durante cl curso de la herida, sin ocuparse 
del primer socorro.

aSi la frase reconocimiento y  curación de la provi­
dencia, significa cl primer socorro facultativo que so 
presta al herido, la prolúbiciou es ilógica, anti-huma- 
uitaria ó inmoral, no encontrando apoyo, por tanto, ni 
en la razón, ni en la coucioncia, úi ou las leyes.

aTodo médico al recibir la investidura do tal, y  con 
ella sus derechos, echa sobre sus hombros cargas pe­
sadas do deberes, y  entre ellos están loa de socorrer 
las necesidades de los que padecen, sean quienes fue­
ron, y  por tales tenemos los cosos do heridas. Ni cl 
juez municipal do La Carlota, ni las autoridades todas, 
ni los Gobiernos son bastantes, ni capoc.es de borrar 
dcl gran Código do la conciencia y  do la huma­
nidad, osos artículos escritos con caractóres inde­
lebles cu cl corazón dcl hombre, calcados ,.on la ca­
ridad y  en cl amor al prójimo.' ¡Qué trnuquüidtul 
disfrutaría la conciencia de dicho juez, si una he­
rida do uu vaso importante arrebatara la v^da del 
paciente por esperar á que el forense ó titular fuera 
encontrado, mientras que el Dr. Solauo presenciaba, 
cruzado de brazos, gracias á la prohibición dcl juez, 
la escena horrorosa de agitarse cl herido cu las pos­
treras convulsiones sobre uu mar de sangre que abo-
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gára ou sugargauta los gritos do socorro! ¿Quó diría 
el juez municipal do su obra ante tan desolador espec­
táculo?

..Además de rechazar el sano criterio esta prohibi­
ción para tales casos, no hemos encontrado ni creemos 
que exista ley, decreto, jurisprudencia ni disposición 
que puede servir de base en este sentido á dicha pro­
videncia.

uSi el mandato quiere expresar, al decir rcconoci- 
cimieuto y  curación, In asistencia que se presta á ios 
heridos, desde que lo son hasta que sanan, el real 
decreto de 13 de Mayo de 1302, demuestra clara y  
tcimiunntemcntc lo abusivo é ilegal de dicha medida, 
Dice así:

).Art. 12. (lEii los casos de envenenamiento, herida 
ú otra lesión cualquiera, quedará el médico forense 
encargado déla asistencia facultativa del paciente, á 
lio ser que esto ó su familia prefiera la de uno ó más 
profe.sores de su elección, en cuyo caso conservará 
aquel la inspección y vigilancia que le incumbo para 
llenar el correspondiente servicio médico-forense.

»Art. 13. «Si el paciente ó su familia hiciese la 
elección de profesor ó profesores de que habla el arti­
culo anterior, y el médico forense no estuviese con­
forme con el tratamiento ó  plan curativo empleado, 
se reunirán para ponerse do acuerdo, y , si no lo con­
siguiesen, dará parte de todo al juez de primera ins­
tancia de que dependa á los efectos que cu justicia 
proceda.

uArt. 1‘1. <iLas disposlcionos de los artículos 12 y  
13, son aplicables cuando el paciente se halla óingre- 
sc en la cárcel, hospital ú otro establecimiento, y  sea 
asistido por los facultativos de los mismos.

«Los tres artículos que acabamos de copiar, son la 
más elocuente censura contra el funcionario que, 
á posar do ser el llamado á interpretar y  aplicar la 
ley, es el primero en incurrir cu una lamentable 
transgresión.

■Cuando la ignorancia crasa os el motivo de cstra- 
vio en los asuntos, de la falta de buen sentido en los 
negocios y  do errores más ó menos trascendentales, 
existe penalidad; pero un sentimiento de compasión, 
favorable al ignorante, parece que atenúa aquella; 
mas cuando como en el caso presente no es el motivo 
la ignorancia, y  por el contrario pudiera sospecharse 
cu resentimieutos personales; cuando, al parecer, se 
hace de la ley el valladar que cobije loa ódios, las 
enemistades y  las rencillas; cuando presenciamos el 
espectáculo de arrollar arbitrariamente á personas que 
sólo mcreccu universal consideración, atropellar dere­
chos adquiridos por títulos académicos y  patrocina­
dos por las leyes, y  escarnecer 1a caridad, la razón y  
todo sentimiento noble y  elevado, el corazón se apena 
y  de lo más profundo del alma brota una espontánea 
protesta; tan severa como la ley y  tan enérgica como 
la justicia contra tamaños atropellos.

«Lejos de nuestro ánimo está, pero pudiera explicar 
su conducta el juez en cuestión, que la providencia 
fue inspirada como una medida suave que dejaba á 
salvo los intereses de la ju.sticia y  los del Dr. Solano, 
en vista de la conducta reprochable que esto pudiera 
observar: mas sometiendo el asunto bajo esta faz al 
crisol dcl exámen, nos convencen razones podero.sas 
de que ni áun esta hipótesis es admisible. Kn la ya 
repetida providencia, se hacen aiu.sioncs al real de­
creto de Mayo del 62, vigente, lo cual prueba el cono­
cimiento suyo; y  como quiera que los artículos que 
anteriormente copiamos, pertenecen ni mismo decre­
to, resalta dnrnmcntc que no se in.spiró cu los senti­
mientos benévolos á que aludimos al proceder apo­
yándose cu aquellos que pudieran favorecer sus de­
signios y  omitir los que demuestran pateutemcuto 
que ci médico tiene derecho á prestar asistencia á 
todo herido que la reclame. Además, si el dicho facul­

tativo no lo merecía confianza, loa artículos 1 2 , 1 3  y 
l i  del citado Real decreto resolvían la dificultad, 
procediendo á nombrar, con arreglo á ellos, al titular 
ó forense en representación del Juzgado, para que, cu 
unión del Dr. Solano, prestase la asistencia., pero no 
cu manera alguna expedir el ¡■égíMm exegvatw' por 
el cual resulta]! mutilados derechos que no pueden 
mutilarse.

«De todo lo expuesto se deducen la.s conclusiones si­
guientes: 1,° Que el Dr. D. Antonio Solano está dentro 
de la legalidad reconociendo, curando y  asistiendo á 
los heridos y  contusos de mauo airada y  casuales que 
interesen su asistencia; 2.'' Que la providencia dictada 
por el juez municipal de La Carlota es un abuso de 
autoridad y  una estralimitacion de atribuciones; y  
3.° Que el Dr. D. Antonio Solano puede y  debe exigir 
la responsabilidad á que haya lugar á D. Pedro Bns- 
quez Auset, juez municipal suplente de La Carlota, 
por haberle privado de los derechos que lo conceden 
sus títulos académicos y  la legislación vigente.

«lis cuanto la Comisión tiene que manifestar sobre 
esje asunto cuyo informe se sirvió la Academia cnco- 
meuaarle.

»Ja e t  21 de Diciembre de 1880.—Ponente, Eloy Es­
pejo y García.—Andrés de Viedraa.—Antonio García 
Anguita.—Bernabé Sorinno.— Eduardo Balguorias.«

ticií

BIBLIOGR.^FÍA.

InAex-Catalogue oj Ihe Hlirarj o f l?ie Siirgeon Gcneral'i oljtce United 
States army. — Catálogo de la biblioteca del departamento de 
la Sociedad militar de los Estados-Unidos. Tomo i , o

Llamarii seguramente la atención do nuestros lecto­
res que dediquemos un estudio bibliográfico á una 
obra cuyo modesto título es el que estas lineas encabe­
za, pero seguramente al conocer el trabajo que nos 
ocupa acordarían con nuestra opinión al estimarle como 
digno do aplauso al propio tiempo que de estudio.

Hace algunos días que por el correo de América re­
cibimos un voluminoso in folio  do unas 1 . 2 0 0  páginas, 
elegantemente encuadernado y  en condiciones tales de 
ejecución tipográfica, que no pudiera tacharse de exa­
gerado si le llamáramos suntuoso, j ’aque el adjetivo lu­
joso va quedando relegado para las entregas que á 
perro chico nos ofrecen loa litorotos y  editores al por 
menor.

El libro en cuestión es simplemente el primer tomo 
de un catálogo que habrá de constar por lo menos de 
15 á 2 0 , si atendemos á que en esto primer volumen 
sólo so comprende una noticia de los periódicos y  re­
vistas contenidos en aquella biblioteca y  el principio 
del indice y  catálogo de autores y  materias desdo la 
letra A al principio do la B.

Lo que verdaderamente es de admirar, al hojear la 
importante obra que nos ocupa, más que el lujo 
del materia] empleado y  el arte que revela la ejecu­
ción material, más que la extensión minuciosa dada 
al asunto, es la inteligente marcha y  el irreprochable 
método seguidos cu el desempeño de esta tarca que 
honra al Sr. Billings que la ha dirigido. Basta para que 
nuestros lectores puedan formar una ligera idea y  en­
cuentren justificado nuestro aplauso, ci decir que en el 
tomo que hasta ahora se ha publicado, so encuentran 
registrados los nombres de 9.090 autores correspon­
dientes Í18.031 obras y  6.398 folletos-y quo se com­
prenden además 34.604 títulos de artículos publicados 
cu periódicos escritos cu los más diversos idiomas de 
todos los países del mundo.

Es verdaderamente digno de elogio el celo que su­
pone el haber logrado clasificar, cstractary entresacar 
los asuntos diversos, coleccionándolos y  agrupándolos 
do suerte, que no cabe vacilación para encontrar la uo-
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ticia exacta y  Ift bibliografía, que pudiéramos llamar 
cm fxraia., de cualquiera do los asuutos que ss quie­
ra estudiar.

Lu la parte relatiya A los periódicos y  revistas se 
encuentra la Doticia, estrnctadíslmn, pero exacta, de la 
publicaciou á que se refiere, su antigüedad, las vicisi­
tudes principales de su aparición y  los números que 
faltan cji la^Bibliotcca de que es guía el catálogo que 
estudiamo.s, y  esto se encuentra ejecutado con maravi­
llosa exactitud, usando en cada periódico del idioma 
cu que se publica y  esto con una irreprochable ortogra- 
íia, por lo menos en las lenguas que nos son eouocidas.

Precede al cuerpo do la obra una brevísima •intro­
ducción dirigida al general José K. Barnes, cirujano 
general del ejército de los Estados-Unidos y  firmada 
por el 3‘ft referido J . S. Biílings, que tiene por objeto 
razonar el método seguido en la ejecución del trabajo 

Las principales ideas quede esta marcha hemos po- 
mdo deducir, en el rápido examen (i que un trabajo de 
este género se presta, han ,sido las siguientes: lín cada 
titulo se ha dado la preferencia por el órdeu alfabético 
a la palabra que mejor significa el asunto, para de esta 
manera facilitar el manejo del catálogo; cuando ha 
sido dudosa la elección entre dos ó más palabras titu­
lares, ac ha repetido en cada una de ellas; en los casos 
en que una palabra inglesa y  otra latina ó griega po­
dían simpliflour el misino asunto, se ha preferido la in­
glesa haciendo referencia á las otras; por regla gene­
ral, se ha dado preferencia á los sustantivos sobre los 
adjetivos excepto en algunos asuutos cu que el adjeti­
vo está tomado de la uomenciatiira anatómica como 
sucede con el conducto lagrimal y  la glándula tiroi­
dea; en los nombres de enfermedades ó de los órganos 
en que-entran nombres projilos personales han servido 
estos de pauta, como suce'dc con la enfermedad de 
Bright y  la trompa de Emstaquio; las enfermedades ó 
lesiones, generalmente se mencionan después de los 
Organos afectados ,por ejcmpio: riñon (absceso de), lábio 
(heridas de) y  algunas veces de las dos maneras. Tam­
bién 80  encuentra menciou de las complicaciones y  
consecuencias de las enfermedades. Respecto á los 
remedios se dedica un artículo pora los trabajos refe- 
r^ te s  á su acción en todas y  cada una de las euferme- 
affdcs, y  otro para cada una de las tratadas por el. En 
la palabra correspondiente é un órgano se encuentran 
todos los libros y  trabajos relativos á su anatomía v 
fisiología, ios relativos á sus auomalías, á sus enfer­
medades, á sus tumores y  A sus traumatismos.

Luando nu trabajo comprende ménos de dos nági- 
un.s se hace rcfcrcueín sólo A la primera; cuando com­
prende más, 4 la primera y  la última para que de este 
modo pueda juzgarse, ya que no de su importancia do 
su estcnsion.

Esperamos con verdadero deseo la aparición de los 
demás tomos de esta obra importantísima, que no du­
damos cu calificar de muy útil pora los hombres estu­
diosos.

No queremos terminar esta reseña .sin expresar una 
curiosidad que nos ha inquietado durante todo el 
tiempo que hemos dedicado ni análisis del trabajo 
en cuestión. ¿Con qué personal contará el depnrta- 
mento oficial en que tan minuciosa tárense ha efec­
tuado? Si por lo que sucedo con los trabajos oficiales 
de otros países fuéramos á formar ¡dea, á buen seguro 

ya el ejército de los Estados-Unidos, en donde no le 
hay pem m en ií, sino el de otros países, si más pequeños 
mejor dotados militarmeute hablando, no bastaría para 
la redacción del primer tomo del libro.

C . M, COhTHZO-

PRENSA MEDICA.
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Da U aordo-madez por comprsaion dol nervio 
acústico ó por otopiesis.

_ El Si’. Boucheron refiero en los periódicos extranje- 
jeros dos casos de sordo-mudez observados en niños 
que han recobrado el oído lo bastante para aprender

En el primer caso se trataba de un niño de dos años 
y  medio, sordo-mudo. bien constituido. b8 .stautc inte­
ligente, hijo de padres no conseiiguíueo.s, no sordos y  
sanos. El niño no hatcuidoconvulsioncsbicunprecia- 
tía.s ni pi'cscuta la menor deformidad. El Sr, Boiichc- 
rou diagnosticó un catarro naso-ibringeo antiguo con 
propagación de In llogmasia á In caja del tímpano por 
intermedio de la trompa do Eustaquio, obliteración do 
este conducto por hiuefiazon de In mucosa, v, como 
cousecucucia, comprc.síou dcl nervio acústico ú. oto- 
piesis con sordera consecutiva. Las pequeñas apófi.sis 
uel martillo estaban salientes, los tímpanos deprimi­
dos y  culos accesos agudos dcl catnrio nnso-farin- 
geo (uno de ellos con absceso del velo pnlntiiio), la 
vascularización intensa obsor%'ñda alrededor dcl tím­
pano y  á lo largo del mango dcl martillo confirmó el 
diagnostico.

Al mes de tratamiento recobró ol niño cu parte el 
orno, que so perfeccionó poco á poco. Al año oia el 
niño la voz fuerte, el reloj al contacto, articulaba con 
mucha claridad las palabras que apreudia y  las pro- 
uuuciaba sin mirar loslábios.

El segundo caso es el de otro niño de cuatro años y  
medio, sordo-mudo también. Reconocido á los dos 
años y  medio por un aurista distinguido, le aconsejó 
que se atuviera á la educación por signos. Este niño 
presenta las mismas condiciones de inteligencia vivo 
de salud, de falto de autccedoutcs, de convulsiones 
de parentesco cousauguinco y  de sordera. Presenta 
también los signos Qaractcrísticos do un catarro naso­
faríngeo, con propagación á la caja, con fenómenos de 
compresión cu ol nervio acústico ú otopiesis y  sordera 
consecutiva. Sometido ai mismo tratamiento que el 
primero, recobró en parte el oido al cobo de un mea 
pi'oxunnmeutc. A los cinco meses y  medio hnbin 
aprendido 40 palabras, cuyo sentido conocía, pereque 
pronunciaba mirando los lúbios. Oj’e el remoutoir do 
un reloj al contacto, líl oido mejora poco A poco; el 
resultado no es, pues, definitivo, pero sí inc.sperado, 
atendiendo á la edad avanzada dcl niño.

E’l Sr. Boucheron compara el mecanismo de c.stas 
sorderas por compresión dcl nervio acústico, al do la 
ceguera por compre.sion dcl nervio óptico cu el glau- 
coma, y  propone designar este proceso con el nombro 
de otopiesis, para no emplear para el oido la palabra 
inetofórica de glaucoma.

Al glaucoma agudo, con ceguera aguda y  curación 
casi completa, una vez disminuida la presión iutra- 
ocular, correspondería la otopiesis aguda con posibili­
dad do curación coiiiplcta. AI glaucoma crónico pro­
gresivo, correspondería la otopiesis crónica iirogrcsivn 
que conduce á la sordera progresiva, Al glaucoma he- 
morrngico correspouderia la enfermedad de Mcniérc 
con hemorrágia lalicríntica; otopiesis hemorrágica 

lista concepción dcl proceso de la sordera por eom- 
prcsiou dcl nervio ú otopiesis, indica la necesidad de 
nacer desaparecer cuanto antes la compresión, so pona 
de que degenere el nervio acústico y  se haga incura­
ble á cierta edad la sordera, que c.s lo que todos han 
podido oliscrvnr cu los asilos de sordo-mudos. El ruo- 
iiicutü más favorable para el tratamiento, es aquél eii 
que se advierte que el niño es -sordo, es decir, de uno
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é dos años. Más tardo las curaciones son cscepcio-
. .a ,  aLa influencia misteriosa de la consanguinidad y de 

la herencia se explica en parto por la herencia del 
catarro naso-faríngeo, que es el que se trasmite casi 
fatalmente, ora con complicación auricular—sordera 
ó sordo-mude?.—ora sin complicaciones.

Las indicaciones terapéuticos cu ia sordo-mudez 
por otopiesis son; l .°  Hacer desaparecer la coinprc- 
•ion del nérTio acústico, lo cual se obtiene mediante 
las insuflaciones de aire en la caja. 2.° Disminuir 
la hinchazón inflamatoria de las mucosas de las trom­
pas, merced á cauterizaciones prolongadas.^ 3.® Mode­
rar y  alejar las crisis agudas del catarro diatésico, á 
beneficio de un tratamiento apropiado.

El cateterismo necesario para las insuflaciones 
de aire requiere el empleo del cloroformo en los ni- 
ilos indóciles. El enfermito de la primera observación 
fué sometido á 61 durante un año sin inconvenientes. 
El segundo so prestó al cateterismo después de algu­
nas eloroformiznciones.

Tratamiento del muguet por el egna oxigenada.
El muguet, enfermedad secundaria por excelencia, 

no es en modo alguno especial á los niños de teta. Se 
Inobserva también, dice el Sr. Damaschino, no sólo 
en los adultos, sino también y  sobre todo en los ancia­
nos. Conviene pensar en su posible desarrollo siempre 
que nos hallemos en presencia de una afección capaz 
de dar origen á un estado djí profunda debilidad; la 
estomatitis cremosa no muy grave por sí misma, oca- 
siona cuando ocupa una gran extensión do la mucosa 
bucal un profundo disgusto para toda clase de alimen­
tos. El muguet puede, además, producir cierta moles­
tia en la deglución cuando invade la faringe ó el exó- 
fago, lo cual, tanto en ol adulto como en el niño, ca 
mucho menos raro de lo que de ordinario se cree. Esto 
afección bucal es, pues, un elemento que debe tenerse 
presente en el tratamiento de la ntrepsia, como en el 
de los enfermedades crónicas ó agudas llegadas á uu 
período avanzado de su evolución.

Para tratar convenientemente el muguet debe te­
nerse muy en cuenta .su patogenia: en los individuos 
que lo padecen, el estado de distrofia de los tejidos y  
humores se manifiesta cu la mucosa bucal, cuyo epi- 
telium está mal nutrido y  cuya secreción se torna áci­
do. En tal terreno el oidlum alblcans encuentra los 
condiciones necesarias para su desarrollo y  la apari­
ción de las chapas cremosas es el indicio do esta ve­
getación. El tratamiento comprende, cu consecuencia, 
la destrucción do la inucedínea, la raodifleaeion do las 
secreciones bucales, y , por último, la curación del es­
tado general.

Para hacer desaparecer definitivamente el oidium es 
auto todo necesario limpiar bien las partes afectas con 
una compresa ó pincel de hilos, á fin de arrancar por 
completo las chapas membranosas. En la mucosa de 
los lábios y  mejillas no están ni de mucho tan adheri­
dos como en la bóveda palatina y  especialmente en la 
lengua, cuyas largas papilas permiten la adherencia 
intima de los productos morbosos. Conviene empapar 
la compresa ó el pincel en el colutorio de que ha de 
hacerse uso después. Terminada esta operación se pro­
cede á aplicar el tópico, siendo el empicado más co­
munmente el bórax en polvo mezclado con miel rosa­
da ó glicorina (esta última puede disolver uu peso de 
borato de sosa igual al suyo). Esta sal, cuya reacción 
CS nicnliun, impide el desarrollo del oidium, pero so 
uecesita repetir varias veces su aplicación en las 2 i 
horas y  contiuuar durante mucho tiempo el empleo de 
una dósis suficiente (de dos á cuatro gramos por 1 0  de 
vehículo).

El Dr. Damaschino, guiado por las investigaciones 
del Sr. Keguard, á quien so debe el conocimiento de la 
acción destructora especial del agua oxigenada sobro 
las algas, ha empicado con gran ventaja este liquido 
cu el tratamiento del muguet. Primero prescribía el 
agua oxigenada (á 1 2  volúmenes) diluida cu doblo do 
su peso de agua destilada; pero gradualmente ha lle­
gado á emplearla pura. Este tópico tiene la gran ven­
taja de no dejar un sabor desagradable y  de producir 
además en la boca una sensación muy marcada de 
frescura. Conviene repetir su aplicación tres ó cuatro 
veces al dia y  hacer gargarismos en los intervalos con 
agua también oxigenada.

De este modo ha obtenido el Sr. Damaschino resul­
tados verdaderamente satisfactorios; varias veces ha 
visto desaparecer en uu sólo dia las chapas de estoma­
titis cremosa, dcsarroiladas en la boca de los recicu- 
uoridos atrépsicos ó de adultos con caquexia tubercu­
losa ó cancerosa. Debe, sin embargo, continuarse este 
medicamento por espacio do dos ó tres dias, á fiu de 
consolidar la curación.

No puede impedirse la reproducción del muguet sino 
á condición do combatir la causa productora, es decir, 
la debilidad general y  la acidez de la boca. El trata­
miento comprende, pues, de toda ncccsidHd el uso de 
los tónicos y  el empleo do una alimentación reconsti­
tuyente apropiada á las fuerzas y  á la edad del suge- 
to. En los adultos y  ancianos conviene hacer uso do 
una corta cantidad de agua alcalina mezclada á las 
bebidas; en caso de necesidad los gargarismos con esta 
misma agua obviarán ventajosamente la acidez de ia 
mucosa bucal, acidez que constituye, como es sabido, 
uua de las condiciones necesarias al desarrollo de la 
mucodiuca.

El ácido pirogálico en los chancros fagedénicos.
ElDr. Jariscli. ayudante del Sr. Hebra cu la chuica 

dermatológica de Viena, ha introducido, no hace mu­
cho, el ácido pirogálico ó pirogalol cu terapéutica y 
empleádole como sucedáneo dcl ácido crisofáuico cu 
el tratamiento externo del psoriasis, según ya dijimos 
á nuestros suscritores. El Sr. Kaposl lo ha ensayado 
con 6 xito cu e.sB misma enfermedad y  también en el 
lupus y  epitelioma cutáneo.

En Junio de ISIS el Dr. E. Vidal, medico del hospi­
tal de San Luis, trató varios enfermos de psoriasis con 
la pomada de ácido pirogálico, adoptada hoy ya por 
la mayor parte de los dermatólogos franceses.

El Sr. Vidal ha obtenido también buenos efectos do 
esa sustancio en el tratamiento del lupu.s critematoso 
y dcl lupus ecnéico para la destrucción de los tubércu­
los del lupus vulgar y  le cousidera como excelente 
cáustico de los epiteliomas cutáneos (epitoliomas glan­
dulares).

Provocando uu dolor moderado, de corta duración, 
que casi no excede de 1 0  á 15 minutos, ia pomada de 
ácido pirogálico parece limitar su acción ol tejido 
morboso. Sólo á la tercera ó cuarta aplicación se afec­
ta ligeramente la piel inmediata. Esta acción cáustica, 
tan fácil de limitar y  tan poco dolorosa, la ha creído 
el Dr. E, Vidal muy propia pora modificar la superfi­
cie ulcerada de los ohoucros simples y para detener el 
fngcdeuismo.

Su primera tentativa fué seguida dcl mási/oliz re­
sultado. Uu hombre que ingresó en su cliuica con un 
chancro simple del ft-cuillo dcl pene, se había inocula­
do cu dos puntos de la piel dcl abdómen. Lns tres úl­
ceras no tardaron cu ensancharse y  toruarsc fagedéiu- 
cns. En vano se intentó detener sus progresos por los 
eautorizneiones cou sulfato do cobre y  por las curas 
con iodoformo ó alcohol alcanforado. Al mes de trata­
miento ias úlceras tenían; la del pene el diámetro de

cri!
iini

Ele

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MÉDICO. 59

51UO 
loir, 
atn- 
) de 
isti-

>9.

uicn 
mu­
ca y 
o cu 
irnos 
(fodu 
¡n el

Dspi-
! cou 
. por

)s de 
itoso 
¡rcu- 
leutc 
jlau-

cion, 
In de 
ejido 
afee- 
iticn, 
reído 
)críi- 
er el

z rc-
lu un 
culn- 
s ül- 
déui- 
r los 
juras 
rata- 
re de

una peseta; la del lado derecho del abdómen el diá­
metro de una pieza de dos pesetas y  la del izquierdo 
alcanzaba la dimensión de un duro.

Una torta de hilas, untada cou una pomada com­
puesta de 1 0  gramos de ácido pirogálico por 4 0  de va­
selina, aplicada una vez al dia, por espacio de tres con­
secutivos, modificó la superficie de las úlceras fagedé- 
nicBs. Se recurrió de nuevo á la cura de iodoformo y  
la cicatrización marchó rápidamente.

Varias veces ha empleado dicho señor el mismo tra- 
tratamieuto para detener la marcha.de los chancros 
simples; y  en general han bastado para modificarlas 
tres ó cuatro curas con osa pomada. El pus tomado del 
chancro simple á los tres días de tratamiento, ha per­
dido sus propiedades virulentas; no es va inoculable 

Ensayos comparativos hechos cou el ácido pirogálico 
cristalizado, con una solución oí 1 0 *̂ y  otra al 5 *̂ le 
lian demostrado que el preparado más éfleáz es la po­
mada que tieuo por escipieute la manteca ó la vaso-
iillfl.

En la mayor parte de los casos la pomada al 10*' co­
munmente empleado para el tratamiento dcl psoriasis 
conviene para el tratamiento de los chancros simples' 
aun cuoüdo se tornan fagedónicos.

Cinco aplicaciones do esta pomada á débil dósis han 
bastado para detener el fagedenismo de un chancro 
del diámetro de una pieza de dos pesetas v de un cen­
tímetro do profundidad en un hombre de" 3 3  años en 
las peores couclícioiies de salud. A los 1<5 dias de tra­
tamiento la cicatrización era completa.

El estiramiento de los nérvios en la ataxia loco­
motriz.

En concepto del Sr. D'Olier los atóxicos afectos de 
dolores fulgurantes pueden obtcucr algún beneficio 
del estiramiento do los nérvios. En la clínica del se­
ñor Debove hay un sugeto que hacía años tenia en 
ios miembros inferiores dolores atroces apenas atenúa- 
rtOS por la morfina á altas dósis ( 1  ̂ coutígrramos dia- 
riosj, y  que desde que fué operado, es decir, desde 
nace un mes, no ha tenido el menor dolor ni en los 
miembros inferiores ul en los superiores, y  hasta las 
crisis gisericas q\i(i tenia han desaparecido tambicn. 
Ademas la incoordinación motora ha desaparecido casi 
por completo en ambos lados.

EIKJdcDiciepibre último, el Sr. Debove, con el 
concurso del Sr. Gillette, ha hecho un nuevo ensayo 
eu otro atóxico que, animado por la curación de su 

quiso también ser operado. Eu éste se tra­
taba do dolores fulgurantes iuresautos, con exacerba­
ciones en los miembros superiores. So estiraron los 
nervios mediano y  radial dcl lado derecho. El manual 
operatorio, muy sencillo, adoptado por el Sr. Gillette 
es el siguiente: se hace una incisión de siete ce itíme- 
tros en el trayecto del hacecillo nervioso, que se pone 
a descubierto; se pasa una sonda acanalada por deba- 
jo de los nérvios que se han de estirar, con la convexi­
dad de la sonda dirigida hácia el nérvio; después se 
nacen tracciones perpeudioularmcutc al eje dcl ner­
vio con bastante fuerza para alargarle do cinco 6  seis 
centímetros. Los experimentos hechos en el cadáver 
hüu demostrado que para romper el nérvio radial so 
necesita emplear uua fuerza de 42 kilógrnmos; por 
tnu.o no hay miedo de que las tracciones hechas eu 
el VIVO produzcan la rotura. La operación se termina 
dando algunos puntos do sutura en la piel y  haciendo 
una cura fcnicada. La reunión, cu el enfermo que nos 
ocupa, se verificó por primera intención.

En esto enfermo, como eu el anterior, disminuyeron 
cousidcrablOrnente loa dolores fulgurímtcs en el miom- 

ro superior derecho y  dcsaparcoicron cu el izquierdo 
«al como en los micmbro.s inferiores. La aneUesia plan­

tar úihmmuyo rancho en el lado izquierdo; por último 
la incoor^uacion motora mejoró bastante y  pudo an­
dar el enfermo sin apoyo, recobrando el sueño y afir­
mando «que sus dolores octualcs no era nada en com­
paración de los que antes tenia.»

El resultado de estas dos operacioneses bastante no­
table para que permanezca en el olvido. Si el procedi­
miento sólo es un paliativo que verosímilmente no de­
tiene la marcha de la ataxia, los dos ejemplos anterio­
res prueban el menos su eflcócla contra dosfcnómeuoB 
importantes de Ja enfermedad, el dolor y  los desórde- 
íidad'^  ̂ y  también do la sensibi-

Más sobre la peptona Catillon.

por M. Catillon en 
1679 y  en 1880 (F . Journal de Thirapeutiqve et Balleiin 
de Theraprntiquc) han introducido les peptouas cu la 
terapéutica francesa prestando cou ello grandes servi­
cios, permitiendo alimentar los enfermos á pesar de 
los obstáculos que resultan, ya sea por desarreglos cii 
In digestión (dispepsia, gastralgia), ya por falta de 
asimilación ó por uua dosasimilaciou excesiva (■con­
sunción, enfermedades dcl pecho, diabetes  ̂ ca­
quexia, etc.), ya por vómitos incoercibles, va p’or le­
siones de los órganos digestivos, ó ya en fin por ln.s 
afecciones de la garganta que oponen un obstáculo oí 
paso de los alimentos, y  en los cuales, sin embavfro 
la alimentación es tan útil. Los calenturientos, los ata­
cados de tiíús, de disenteria y  los que han soportado 
una Operación, pueden ser alimentados por la pep- 
tona. La peptona Catillon representa tres veces su 
peso do carne y  se toma en dósis de 2 á 4 cucharadas 
al día cu un poco de caldo ó agua azucarada y  aromo- 
tizndo o gusto de los enfermos. En enemas ó la misma 
dosis.

MONTE-PIO FACULTATIVO.

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE INTERÉS PARA LOS SÓCIOS Y LO.S 
PENSIONISTAS.

La Oficina de la Sociedad so ha tinaladado ó la calle 
de Cedaceros, núm, 13, cuarto bajo do la derecha, á 
doude deberán dirigirse todas las comunicaclouoa 

Uadrid 20 de Enero do 1881,—El Secretario gene­
ral, Kstébau Sánchez de Ocañn,

VARIEDADES.
CENTENARIO DE CALDERON.

Por la Comisión de la prensa se dirige la siguiente 
circular á todos los periódicos así políticos, como cien­
tíficos, litcrerlos, etc.

«La comi-sion do la prensa se constituyó ayer tard* 
y  acordó; primero, que se nsocicu á la mismo los di­
rectores de los periódicos más antiguos de cada pro­
vincia, los cuales se encargarán de convocar á sus co ■ 
legos para que secunden loa propósitos de todas las 
corporaciones y  clases que han de tomar parte cu las 
fiestas del centenario; segundo, que en In reunión que 
ha de celebrar la comisión, el último dia de la inme­
diata semana, so dlscutirón las propo.sicioues que los 
individuos que á ella pertenecen presenten relativas ó 
la parte que ha de tener la prensa cu el centenario, y  
tercero, dirigir uua circular é todos los periodistas es-
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«ftBoles supUcáudolcs coftdj'uveu cou eflcacia k  la rea­
lización del centenario. Lo circular quedó aprobada. 
Hénqui su texio:

« l i  comisión de la prensa á los periodistas españo-
](jg__El din 25 de Mayo consagrará el pueblo espaiiol
un homenage do respeto y  un tributo de admiración á 
la memoria dcl génio inmortal cu la historia literaria 
de las naciones cultas, del dramático insigne, conoci­
do en el mundo por D. Pedro Calderón de la Barca. 
Como caballero, como soldado, como escritor y como 
sacerdote, su nombre y  sus obras vivirán tanto como 
viva nuestra nacionalidad. Todas las clases, todas las 
fortunas todas las inteligencias y  todos los partidos, 
toman á porfia parte activa en tan meritoria obra.

»Como cu Portngal Camoens, y en Italia el Dante, 
representa en Espaila D. Pedro Calderón una época, 
personifica un siglo y  refleja la fé, la cultura, el inge­
nio y el espíritu do nuestros mayores.

«El periodismo, que vive y  se desarrolla al calor de 
los sentimientos nacionales; el periodismo, que no re­
conoce partidos ni fracciones cuando so trata de la pa­
tria el periodismo, que enaltece las grandes figuras 
de la historia, tiene un deber auc cumplir, y  lo cum­
plirá cou patriótico entusiasmo.

«Podremos estar divididos los escritores, podremos 
vivir apartados los unos do los otros, pero en el mo­
mento do honrar la memoria de Calderón en el segun­
do centenario de su muerto, que es el segundo ccutc- 
uario do su gloria, todos estaremos unidos cu un .solo 
pensamiento y  dominados por inia sola voluntad.

«Los que escribimos para el público en la hermosa 
leno-ua de Castilla, coadyuvaremos con nuestra plu- 
ma'”cou nuestra iuteligeucia, con nuestra iniciativa, 
con todas nuestras fuerzas, al mayor brillo de esta so­
lemnidad.

«La comisión espera confiada cu que Vds., señores 
redactores, se asociarán á nuestros deseos y á nues­
tros sentimientos, y  contribuirán, como siempre, ft 
que España aparezca grande por la uuiou de sus lu,)Os 
en la coumemoraciou dos veces secular del ilustre 
autor do La vida es stteáo y  El médioo de íit Ultra-

«El clero y la nobleza, lo mismo el magisterio que 
las Ordenes militares, asi la nobleza como la indus­
tria y  el comercio, todas las clases y todas las profe­
siones se hau asociado al pensamiento; los escritores 
y los artistas, en fraternal consorcio, rendirán el cul­
to debido al talento, al saber y  á la virtud.

«Madrid 15 de Enero de ISSl.—Andrés Borrego.— 
Manuel María de Santa Aua, presidentes.—Modesto 
Ecruaudez y  González.—Julio Vargas.—Luis Soler y  
Casajuaua.—Francisco de Pauta Vigil, secretarios.»

nuestras autoridades en los cementerios, que capri­
chosamente y sin prueba alguna se ha d̂ ado en la ma­
nía de considerar como el gran foco de la insalubridad 
matritense, aunque realmente no se hallan dentro ae 
la población como los de París, ni haya fundamento 
para sospechar influencie alguna dañosa ni aun en las 
más cercanas habitaciones. Cualquiera dina que una 
vez construida la célebre proyectada necrópolis, va­
mos á ver reducida la mortalidad á una mitad.

A propósito de la necesidad de los cementerios, bue­
no es añadir á tantas otras noticias análogas, el resul­
tado obtenido recicntemcuto por el Dr. ‘\V asserfuhr, 
Que habiéndose puesto cu comunicación con algunos 
médicos cantonales de la Alsacia y  la Lorcua, pidién­
dolos noticia de la influencia de los ceméntenos mal 
situados en la salud de las poblaciones, ha recibido 
comunicaciones muy interesantes, de las cuales re­
sulta que ninguna mala influencia positiva se ha visto 
que eierzau los cementerios cu sus inmcdlncioues.

Sin embargo de esto, hay que convenir cu que lo des­
agradable y  molesto algo tiene de iusalubre. y  por tan 
to, aun sin má.s motivo quo este,_ no deja do convenir 
que los cementerios se bailón situados á alguna dis­
tancio do las poblaciones.

Pero no porque seo repugnante uu cementerio si­
tuado dentro ó muy cerca do uua población sa ha de 
considerar como un foco de mortífera pestilencia, ni ha 
do cifrarse únicamente la atención do los municipios 
en esos albergues de la muerte. Atiéudasc cou la pre­
dilección y diligencia debidas al remedio de las luti 
nitas causas de insalubridad que nos amenazan, y  que 
sin duda alguna originan la crecida cifra de dcfuucio 
nes QUO en Madrid se observa.

Fijen la atención sobre todo en esos asquerosos co­
ches''de plaza que conducen los enfermos de todas cla­
ses á los hospitales; en esas traperías y  ropavejerías si­
tuadas en calles céntricas, y  en las cuales se acumu­
lan sin género alguno de desinfección previa, las 
ropas miserables y súcias do muertos ó enfermos; en 
esas carnes y  despojos de animales muertos que con 
facilidad se iutroduceuy venden; en esos lavaderos de 
agua sucia, donde se mezcla y confunde la ropa de los 
muertos y  enfermos con la de los vivos; cu esos ali­
mentos y  bebidas adulter.ados y eu otras cien causas 
no menos poderosas do insalubridad.

Convengamos eu que Madrid es una de las poblacio­
nes en que se halla !a higiene más descuidada.

HIGIENE MUNICIPAL.

La higiene del muuicipio va adquiriendo en todos 
los países el dcscuvolvimieuto quo la corresponde, y  
sin duda alguna cobrará cada vez mayor ensancho cu 
las naciones cultas que hacen la estimación debida de 
le salud pública. Solamente en España se vó lameiita- 
hlcmcutc desatendida, quizás para que so mantenga 
on su nivel nuestra excesiva mortalidad.

Así vemos que acaba de establecerse cu París uu 
grande laboratorio químico para hacer el análisis de 
las sustancias alimcutirias que los particulares pre.scii- 
teu, y que se construyen allí carruajes destinados á 
la c’ouduccion do los atacados de enfermedades in­
fecciosas.

Más aun, se hacen muy detenidas investigaciones 
para indaga: de dónde proccdou los malos olores que 
en aquella grnu capital se advierten, cuáles son sus 
causas y  qué influencia ejercen sobre la salud.

Entre nosotros nada hay que nos seque do nuestra 
impasibilidad... Solamoutc se ha fijado la atcuoiou de

CONTRIBUCION SOBRE LOS PIíRROS.

Una contribución sobre los perros, que íiinitc el nú­
mero de estos á los bien aliniontndos-y cuidados cou 
esmero. constituyo uno de los medios de salubridad 
más aceptables para toda ordenada administración mu­
nicipal. Al paso que nada cuesta, disminuye mucho los 
casos do hidrofobia—mas numerosos de lo que se pre­
sume—y evita la acumulación de animales eu vivien­
das estrechas y  mal ventiladas, con la consiguiente 
infección y su dañina influencia sobre la salud del 
hombre. Librarse eu gran manera de la rabia, mayor 
oseo y  aire más puro cu las habitaciones, particular­
mente cu las ocupadas por familias pobres, con lo que 
se evita una causa de iusolubddad no despreciable; be 
anuí los beneficios que iududablemcntc reportaría una 
contribución sobre los perros, acompañado de una re­
glamentación que la hiciera efectiva. _ _

¿Cómo miran nuestras autoridades municipales cou 
tanta iudeCercuoia este importante asunto? Porque es 
de advertir auc tal contribución habría de ser do en- 
váctor municipal, constituyendo un arbitrio de poca 
cuantía, aunque do notoria importancia bajo el aspec­
to higiénico. . , ^

En uu periódico hemos leído los siguientes dato-
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accrca de lo producido cu París el último año por la 
contribución sobre los perros:

• El número de perros asciende á 1.727.418. divididos en dos 
clases; perros de lujo y de cazd 487.311¡ perros destinados á la 
custodia de establecimientos y jardines I.24D .I.ÍI. I.a primera 
clase pa^a 10 pesetas de impuesto y 5 la segunda.

• Añadiendo á esto que, por no bal'erse pagado en el plazo 
que marca la ley la contribución correspondiente á 2 717 perros 
de los primeros y 813 de los segundos, el impuesto se lia perci 
bido doble por cada uno, resulta la suma d.e 5.627.08a pesetas, 
que ba proauciáo en <830 la indicada contribución.»

Suponiendo en Madrid una cuarta parte de porros 
que en París, pudiera tal contribución ascender á cin­
co millones de reales, y  aun más si se elevara alguu 
tanto el impuesto, como convendría para el más cum­
plido logro del pensamiento. Y  calculando que la 
recaudación y  vigilancia costara la mitad, todavía 
ingresarían en el escuálido presupuesto municipal dos 
ó  tres millones de reales de remanente.

Otro beneficio resultaría, y  de no escasa importan­
cia, reduciendo los perros á la mitad del número, por 
virtud de este impuesto municipal. Calculando que la 
mitad de perros desapareciera, y  estimando la merma 
en 200.OOD, los alimentos que consumen podrían ser 
no pocas veces provechosos á sus mismos dueños, y 
servir otras para la alimentación de muchas familias 
indígrntes. ¿Nada importa esto? Considérese bien el 
asunto.

latos

E 8 T ÍD 18 T IC 1 D M O G M F IC I  l  M lD lC A  CE AVILÉ3. .  ’
Anticipándose á los deseos del ex-Diroctor de Beuc- 

ñcencia y  Sanidad Sr. Ibañcz de Aldeeoa, expresados 
en la circular dirigida á los gobernadores con fecha 
21 de Enero dcl pasado año, un médico de Avilés, 
nuestro estimado amigo el Dr. D. José Plaza, eficaz­
mente secundado por su ilustrado Ayuntamiento y  de­
más compañeros de la localidad, empezó á publicar, en 
Agosto del año 1872) unos Boletines mensuales— que 
han ido viendo la luz en el periódico de aquella po­
blación— cu los que so indicabau por semanas el nú­
mero de nacimientos y  defunciones ocurridas, con 
expresión de edades y  causas principales que las oca­
sionaron, haciendo también mención de las enferme­
dades predominantes, y  dando igualmente alguna 
noticia de las más frecuentes en las principales capi­
tales dcl mundo. No contento con esto, el Dr. Plaza ha 
hecho luego un Resúrntn am al, que comprende desde 
el mes de Setiembre de 1879^al de Agosto de 1880. 
ambos inclusivo, de cuyo resumen, que tenemos á la 
vista, se deduce que el número de nacimientos en 
eso período de tiempo se elevó ú 291 (ló í hombre.s y  
1 3 7  mujeres) y á 2 1 2  el de defunciones, ocasionadas 
193 por enfermedades generales y 19 por enfermeda­
des contagiosas. Ha habido, pues, en un año, según 
el mismo Dr. Plaza advierte, un aumento de población 
de 79 personas. La mortalidad proporcional al núme­
ro de enfermos en tratamiento se eleva á cerca dcl 1 0  
por 1 0 0  lo cual sólo se explica, á juicio del profesor 
citado, por lo tarde que acuden en auxilio de la cien­
cia los vecinos y  por las intrusiones y  tmsgresionos 
quedo toda clase coracteu. Las enfermedades que
más víctimas han producido, han sido las del aparato
respiratorio, agudas y  crónicas, y  las do los centros 
nerviosos.

También ha publicado el Sr. Plaza un cuadro en el 
que se iudicau el número de enfermos asistidos cii el 
hospital de la Caridad do Avilés cu el año 1879, con 
expresión de edades, enfermedades que padeoiorou. 
modo como estas terminaron y  días que aquellos per 
mnnecieron en el hospital.

De aplaudir es el celo que en este asunto ha demos­
trado el inteUgcuic y  activo Dr. Plaza, secijadado en 
pata ocBslou por un municipio que t^u bien ha com­

prendido los deberes que le impone su cargo dc velar 
oonatautemcutc por la salud de sus subordinados, cu 
cuyo favor procura hacer cuanto le es posible.

Como una prueba del grado de cultura de los habi­
tantes dc Avilés, debemos decir que hace cosa de un 
año se creó uua Escuela dc artes y  oficios, sin protec­
ción oficial, y  en la cual explica la asignatura de quí­
mica aplicada á las artes y  á !a industria, nuestro 
laborioso y  estimado amigo.

Tanto el Ayuntamiento de Avilés como el Sr. Plaza 
son sin duda acreedores á nuestros plácemes y  su con­
ducta digna de ser imitada por otros municipios y  
otros profesores.

CASOS RAROS, COIIÍOIDEIÍGIAS í  PRESENTIMIENTOS.
Si do los hechos bien comprobado.s y  dc los do.scu- 

brimiouto.s es como priinúpalmonte ha ido progresando 
nuestra ciencia hasta el grado do perfeccionamiento y  
de certidumbre que hoy le reconocen propios y  extra­
ños, la fiel exposición de una dolencia nunca vista; la 
prueba fehaciente de un contagio ignorado, cualquier 
dato importante para el esclarecimiento dcl diagnós­
tico ó simplificación del tratamiento, suponen adelan­
tos más positivos al objeto do la salud que todas las 
teorías y  elucubraciones del entendimiento por pere­
grinas y  halagüeñas que sean.

Bajo este aspecto orco que todos los profesores, sea 
cual fuere In esfera de sus couocimientos, vieueii has­
ta cierto punto obligados á publicar siquiera aque­
llos sucesos extraordinarios que tengan ocasión de 
observar en su práctica, dejando á las inteligcucias 
privilegiadas el cuidado de auolizarlos y  utilizarlos en 
provecho de la ciencia.

En este sentido y no en otro vamos á exponer á la 
con-sideraoiou de los ilustrados lectores de este sema­
nario las siguientes observaciones que hemos recogido 
al acaso y  que por su singularidad nos han parecido 
dignas do su eutrctcnimicuto.

Epilepsia curada por la fé.
N. Roca, labrador, natural de Alcalá do Cliisbcrt, á 

los ocho años dc edad, subiendo con unos amiguitos 
por la pared de una casa con objeto dc apoderarse do 
un pájaro enjaulado que habla en el terrado, e.stnndo 
en lo más alto, apercibe al dueño; poseído do espan­
to, baja precipitadamente con riesgo de su vida, huyo 
precipitadamente y  al llegar á su casa le sobreviene 
un violento ataque epiléptico, que siguió dándolo pe­
riódicamente durante varios año.s; cuando acertó á 
pa.sar por allí un destacamento dc infantería, entre 
cuyos soldados había uno precedido de la fama de sa­
ludador y que en las poblaciones dol tránsito fuá reci­
bido con musitada ovación por un tropel do enfermos.

Acude nuestro epiléptico, le toca aquel con In mano, 
diciéndole: "Dios te dé la salud.» y  dc-sde esta entre­
vista no ha vuelto á experimentar más ataques.

Una impresión moral le ocasionó la epilepsia; otra 
craocion se la ha curado. Similia sinilibus.

Los que no couciben enfermedad alguna .sin mate­
ria ¿podrán decirnos qué clase de lesión existía en 
Roca que se disipó con uua mirada al cabo do 12 años 
de existencia?

2.® Ataque epiléptico afortunado.
En Octubre de 1873, al entrar en Torrcblauca la 

avanzada de caballería dc la columna dcl general Ar­
rendó, la emprendió á sablazos con tres carlistas que 
halló descuidados en las afueras, matando dos y  de­
jando al otro tendido cerca dc la carretera en la creen­
cia de que iba á espirar, pues al primer golpe que re­
cibiera cayó redondo como herido por el rayo, retor­
ciéndose sobre el suelo en medio de espantosas con­
vulsiones.

Llegan las compañías dc vanguardia, ven al carlista
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bañado on sangre, horriblemente desflgurndo por las 
alteraciones que imprime el epiléptico ataque, desta­
can un individuo para que lo rematara, pero vuelve á 
las Alas diciendo que ya tcuia la pataleta y  no quería 
gastar el tiro. Pasa,la demás tropa y  todos imitan la 
digna conducta del soldado.

Era tardecito, y  cuando la división se hallaba al 
otro lado del pueblo, el ataque había cesado, levántase 
nuestro hombre y  se dirige á In inmediata villa de Al­
calá, en cuyo hospital fue curado de la herida.

Hé aquí justificado el adagio de que tmo hay mal 
que para bien no venga.»

3.* Paraplegia instantánea de dos pastorcillos y  
muerte de siete ovejas sin causa manifiesta.

En Catí (Castellón) causó no poca admiración el su­
ceso que vamos á referir.

Dos hermanos pastores, halláudose apacentando su 
rebaño en un monte cercano al pueblo, sentados sobre 
una peña de cara al sol en lo fuerte del estío, advier­
ten que varias ovejas so descarriaron súbitamente 
como si huyeran de uu peligro próximo, y  dice el ma­
yor á su hermano; Corre, averigua lo que pn.sa on 
aquellas reses. Va este á levantarse y  no puede; trata 
el otro de verificarlo y  nota aterrorizado que tampoco 
podía moverse.

No fué esto lo más singular, sino que momentos des­
pués observan que lo mitad de las ovejas que habían 
permanecido en su puesto experimentan uu temblor 
convulsivo y  mueren siete en el acto.

Esperaron cu vano verse libres do aquel impedimen­
to, y  como nadie acertara á pasar por allí, no tuvieron 
más remedio que, apoyados en sus cayados y  casi á 
gatas, volver á Catí ya entrada la noche.

Atribuimos este raro fenómeno á lo quo en electro- 
logia se llama choque de retroceso, por haber caldo un 
rayo á gran distancia, pues aunque la persona fide­
digna que nos contó el suceso dijo que el din estaba 
sereno, pudo cu un terreno montuoso como aquel 
existir una nube tempestuosa á espaldas do los pas- 
torcillos sin que estos la hubiesen notado.

A falta do la nube, cabo también el que so hallase 
muy desarrollada la electricidad atmosférica por el 
calor, estándolo ncg.’itivamcutc el sucio, y  por el in­
termedio de uu aire seco haber recibido una descar­
ga, un rayo seco, como llaman oii Méjico,donde son 
frecuentes las muertes instantáneas atribuidas á esta
causa.

4 . * Caída y  cambio de color de las barbos por el 
miedo.

En Villarreal (Castellón) pu.sieron preso un hombre 
que de un puntapié en la nuca dejó á otro paraliti­
co. A los ocho dias de hallarse cu la cárcel sabe que 
el lesionado había muerto y  fué tal el terror que se lo 
apoderó croyeudo que le llevarían el patíbulo, que 
desdo aquel instante empezaron á caérselo los.pe­
los do la barba, desprendiéndose con más abundancia 
cada vez que se afeitaba, hasta quedar muy pronto 
sin ellos.

Má.s adelante volvieron A salirle pero blancos como 
la nieve, siendo así que antes los tenia de uu color de 
azabache.

En la cabeza no experimentó cambio alguno.
5 . * Otro efecto súbito del miedo en los cabellos.
D. José Colomor, distinguido caballero vecino do 

Villafamés, en la guerra do la Independencia cayó 
prisionero do los franceses y  fué puesto eu capilla para 
fusilarle.

Sus deudos lograron salvarle, pero al salir de la pri­
sión, sus cabellos, quo eran negros y  sedosos, so 
habían vuelto completamente blancos.

6 . * Otro caso más raro que los anteriores, efecto 
del miedo.

Un quinto, do resultas del susto que experimentó 
la primera acción de guerra que se encontrara, ve­

nia á consultarme todas les semanas, quejándose de 
un prurito insoportable on el pabellón do las orejas, 
acompañado de calor y  ligera rubicundez; le duraba 
uno ó dos dios y  desaparecía, pero de una manera pe­
riódica.

Ni sulfato quínico, ni lociones de bórax y  alumi- 
nosns, ni los variados tópicos y  calmanttís que so re­
comiendan contra el prurito y  el prurigo lograron cu­
rarle tnu extraño padecimiento.

Ultimamente le aconsejé que lo dejara oí tiempo y  
al régimen, y  no he vuelto más á verlo.

7 . ® Dos opcracionés salvajes debidas también al 
miedo.

Un estudiante, por no dejarse dilatar con el bisturí 
uu forúnculo supurado que tenia en la nalga, coge uu 
cortaplumas, lo coloca de punta bien afirmado entre 
dos pedruscos, se aseguro de la vertical, y  cou todo el 
peso de su humanidad déjase caer seutodo sobre el 
vulnerable instrumento, logrando plenamente su ob­
jeto y  manifestando luego su satisfacción por haberse 
libertado de las manos del cirujano; el cual, á decir 
verdad, era bastante bárbaro.

Otro individuo, labrador, exasperado por un dolor de 
muelas quo le atormentabo, temeroso también de de­
círselo al cirujano por el horror que lo tenia, concibe 
la idea de arrancarse la muela enferma de In salvaje 
manera que verá el lector. Subo al terrado de su ca.sa, 
ota Itt muela con uu fuerte hilo, en cuyo otro extremo 
había amarrado uua enorme piedra, y  asomándose á 
la calle, dá uu empujón á la piedra, tras de la cual 
siguió la muela y  hubiéralc arrastrado á él .si esta no 
so desprende.

Nada debe extrañarnos de los pobres enfermos cuan­
do uu profesor do maneras bruscas llega A intimi­
darles.

8 .  ̂ Tauroraanía adquirida en el claustro materno.
Hallándome eu Villafamés fui consultado sobre el si­

guiente originalísimo caso.
Una mujer embarazada de ocho meses, vé caer á su 

marido de lo alto do una barrera sobro las astas del 
toro, -sin que afortunadamente le cojierfl el bicho.

Efecto del susto parió prematuramente un niño, el 
cual ha heredado do tal suerte la impresión de su ma­
dre, que por todas partes vé toros, habla continua­
mente de estos animales y  ios ensueña por la noche; 
pero cuando hay corridas en el pueblo, se esconde cu 
lo más recóndito de su casa, y  no salo do allí hasta 
que termina ia función.

Eu la propia villa viraas también un coso raro ana­
tómico en un eclesiástico, el cual tenia un ojo azul 
y  otro pardo, sin alteración eu su visión.

9 . ''' Otra manía tan curiosa como la anterior.
Entre la infinita variedad de desórdenes intelectua­

les que caracteriza la locura, hay algunos que mere­
cen citarse por su novedad.

José García, alias Pepo, imbécil y  tartamudo pero 
buen barbero, vecino de Viuaróz, allá cu sus delirios 
concibió la gran idea de confeccionar uu almanaque 
iüfaUble.

Al efecto, cogió un libro en blanco, y  desde primero 
de año, empezó á consignar dia por dia las variaciones 
atmosféricas y  cuantos acontecimientos notables acae­
cieran así cu el firmamento como eu la tierra que pi­
saba.

Había observado, por ejemplo, que el horizonte so 
presentaba encapotado, cojia la pluma y  trazaba algu­
nos nubarrones eu su precioso libro. Estaba de.spejada 
Ir atmósfera, dejaba la página en blanco; llovin, tro­
naba, relampagueaba ó soplaba el aquilón, señalaba 
cada uno de estos meteoros por medio do paraguas, 
puntos eu linea vertical imitando gotas de agua, 
rayos, sombreros rodando por el suelo, banderas des­
plegadas al viento y  otros dibujos por el estilo, quo 
daba risa el vorloa.
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Por Ru, era dia de fuuciou de toros, pintaba toretes 
BCguidoa dfi las.turbas lidiadoras.

Terminado con tanto trabajo su calendario y  satisfe­
cho de su obra, al principiar el siguiente abo empezó 
A darse aires de profeta, y  cuando su libro le señalaba 
lluvias tan deseadas en este paLs, no encontraba par­
roquiano á quien no se las pronosticase, aunque el 
tiempo estuviese seco. Eu una palabra, iba anuncian­
do cada dia los mismos fenómenos observados el año 
anterior, poniéndose furioso si se le contrariaba y  lle­
gando á perder algunas apuestas por su terquedad cu 
defender sus predicciones, hasta que causado uno y  
otro dia de verlas frustradas, hizo trizas su libro.

Muchos quisimos adquirirlo, pero preOrió lo otro.
10. Caso raro de pica.
A la historia de las depravaciones del gusto repug­

nante puedo añadirse ésta.
Una muchacha de 14 años, labradora, tenia el as­

queroso vicio de cortar las pavesas de los pábilos del 
candil y  comérselas. De sus resultas contrajo un tifus 
mortífero que sólo duró cuatro dias, y  por más recur­
sos que empleé, no logré detener lo más mínimo su 
curso fatal, ni disminuir un ápice el coma y  el estu­
por, que se declararon desde el primer instante.

11. Empacho de piedras.
Pasando por la playa haciendo la visita, me presen­

tan un niño cou el abdomen abultado y  duro para que 
le reconozca. Palpo la parte, noto un ruido como si 
fuera producido por la colisión de cuerpos extraños, 
pregunto si le habían dejado cu la orilla del mar ju­
gando cou las chinas y  los guijarros, contestan afir­
mativamente, y  declaro que lo que tenia la criatura 
era uu empacho de piedras,

UuR onza de aceite de ricino y  uu enema laxante 
I hicíéroule deponer piedras hasta llenar media vasija,
I sin haber acusado la menor molestia antes y  después 
I  de tan sabrosa comida.

12. Muerte á consecuencia de la ingestión de un 
I hueso de melocotón.

Un jornalero de Villafranca de Alcolca, al ver una 
I cesta llena de gruesos melocotones, dice al que los lle­
vaba: oSi me dejas escojor uno, me lo como hueso y  

[ todo, o
Accede el demandado y  cumple su apuesta.
Al cabo de seis meses se pre.scntn en mi consulta rc-  

I flriéndome el hecho y  señalando en su epigéstrio un 
bulto duro que no era otra cosa que el hueso do melo­
cotón; añadiendo que por más purgas y  vomitivos que 

I hflbia tomado no pudo lograr su cxpulsiou.
Como el enfermo digería bien, ninguna molestia le 

I causaba , y  suponíamos que después do tanto tiempo el 
I hueso estaría engastado eu la mucosa gástrica ó unido 
já ella con fuertes adherencias, le aconsejé que dcsis- 
Itiera de toda tentativa de extracción, ciñéudose á 
[guardar uu régimen alimenticio suave, y  que si uota- 
lao el menor asomo de alteración en el tumor pasara al 
piospital de Valencia por sí era menester operarle.

A los tres meses volvió muy alborozado mostráudo- 
|me el cuerpo del delito, espelido por vómito.

Supongo, le dije, que al arrojarlo echaría V. algu- 
luas gotas de sangre, y  que ahora experimenta dolores 
I pungitivos en la parte.

Así era en efecto; le aconsejé que so abstuviera de 
Itodo manjar y  bebida estimulantes, que se concrc- 
Itara á sopas, leches, huevos pasados por agua, y  que 
Ihlciera uso de sustancias emolientes y  gomosas.
I A pesar de estos medios se le declaró la gastritis 
[crónica, y murió éuces de un año, con todo el cortejo 
[de síntomas que acompaña á la úlcera del estómago.

{Se conohiri,.)

^tfw w w w w vw .M  III

GACETA DE LA SALDD PÚBLICA-
Estado sanitario de Madrid.

O b s e r v a c i o n e s  m e t e o r o l ó g i c a s  d e  l a  s e m a n a . __
Altura barométrica máxima 708,30; mínima «01,10. 
Temperatura máxima 14°,3; mínima O'»,©. Vientos do­
minantes, SO., OSO. y  KE.

Siguen siendo los reumatismos articulares y  mus- 
culnTes, asi como los padecimientos de índole ca­
tarral localizados eu los órganos respiratorios, los que 
figuran en mayor número entre las enfermedades rei­
nantes. Las ciáticas, las neuralgias cervicales é inter­
costales, los lumbagos, las neumonías catarrales, la.s 
pleuresías y  pleurodiuias, se han presentado en mayor 
número que en las semanas anteriores. Han cedido eu 
intensidad y  número las fiebres eruptivas^, los catar­
ros gastro-intcstiuales y  los afectos ueurósicos.

CRONICA.
D e r e c h o  d e  t i m b r e  d e  p e r i ó d i c o s  .—L os  de medicina 

j  fdrmacia qne se publican en esta córte han satisfeelio por dere­
cho de timbee hasta fin de Diciembie las cantidades siguientes:

Ps. c«

El Siolo Mánioo..............} Antillas

La Correspondencia

La Farmacia Española.. .  
ElGénioMédico-Qtticúrgíco 
El Anfiteat'O Auaiómico.

( Península........ , 390,30
1 Antillas............ 28
[ Filipinas........... lú
/Península........ , 33^70
i Antillas............. 6.50
(Filipinas.......... 43
Península. . . . .
Península........
Península..................... ....
Peníusula...........................

i33,30

3KS.20

V a c u n a c Í o 7 i  o b l i g a t o r i a . — No h a j quien Ignore que 
en Inglaterra, Alemania, Snecia j  a'gunos otros Estasis, se ha­
lla establecida por la le j la Ticunacion obligatoria, j  sabido es 
qne en Rusia va i  establecerse también, j  que á las Cámaras 
irancesas se ba presentado un provecto de le j redactado por el 
Dr. LíouTilIe. X parece indudable que en algunos de esos Es­
tados ha ofrecido un resultado feliz. Por último, en el Congreso 
de higiene de Turin fué tratado m uj sériamente el saunto,acor­
dándose que el Congreso pida á los gobiernos de todos los paí­
ses que la ley imponga la obligación de Ja raconacion j  la leva- 
cunaeion.

Se vé, pues, que el asunto es grave y muy digno de formal 
examen cnando se trata de redactar nn proyecto de ley. En el 
Consejo de Sanidad acaba de ventilarse esta cuestión, quedando 
dtsechado el principio de la vacunación obligatoria, que tuvo 
pocos y tibios defensores.

Pues p^ra ilustrar una cuestión de tanta importancia escribo 
uno de nuestros colegas lo siguiente, que no puede ménos de 
de llevar la convicción al ánimo de los apasionaaos por la vacu­
nación obligatoria;

«Si el pensamiento de la vaenna obligaforía prevaliera en el 
sproyeelo de lev, aconsejamos al Congreso que adicione nn artí- 
>culo encargando este servicio á la Guardia civil, porque Jos mé- 
vdicos no son los soldados de Heredes, y no sabemos lo qne 
«sucederá con los padres y madres que no quieran vaouimr á sus 
«hijos. Con novedades tan estupendas auguramos al proyecto 
• muchísimas amirguras »

No hallamos conveniente establecer en España la vacunación 
obligatoria, por razones que no son de este momento, pero es lo 
cierto que cuestiones tales lo se ventilan así.

C a m b io  d e  p e r i ó d i c o s . —Hemos recibido el primer nú­
mero de un periódico de medicina que ha empezado á publicarse 
en Berlín con el título Oeulseke JUediiinal Zeitung. Es sema­
nal y se propone dar al médico-práctioo una revista de la legis­
lación médica alemana y extranjera, y de cnanto se refiere á los 
hechos científicos de la teoría y  de la práctica mé Jica, de la lite- 
r«tnra, de la higiene, de los intereses profesionales, etc. L e en­
viamos la bien venida, deseándole una vida larga y próspera.

C u a r e n t e n a s . —Por la Dirección general correspondiente 
han sido deo'aradas sucias los procedencias del ücnegai, 7 S0spc^
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(vi ÍlL sig l o  MlíDiCiü.
diosas la? de los puertos comprendidos desde Batliunt inclusive 
hasta ei Senegal, que se hajon hei lio á la mar de-de el _Í3 de 
Diciembre último, por haberse manifestado la fiebre amarilla en 
diclia reaion. También, y por la misma causa, se liau declarado 
sucias las de Cayo-Hueso.

B u e n a  id e a  —Una idea práctica, higiénica y humanitaria, 
se expuso en un meetiog recien celebr iuo ea Lúadres, bajó la
presiaencia del lord Shafteshury Se trata • de poner al alcance de 
todos los jóvenes de 14 4 20 años la gimnasia y demas ejerci­
cios corporales. Al efecto, va á crearse en una plaza publica un 
gran gimnás o con tolos los enseres necesarios, clase de canto, 
escuefa de natación, etc., como medio útil é higiénico para los 
jóvenes entregados todo el dia á otra clase de trabajos.

Lord ghaftesbury hizo resaltar la importancia y utilidad de 
este proyecto, que todo buen inglés, dijo, debe tener vivo inte- 
iéa en sostener, pues será, sin duda alguna, nn medio mejor de
distracción para los cien mil jóvenes de LóndreSj que esos pla­
ceres ficticios y peligrosos que bascan en loa cafés, conciertos y 
demás sitios de recreo. ,

Tan filantrópica idea fuá adoptada por unanimidad, nombrun-J . U U  u i a u b i u p i G n  l u o a  --- ----------------------

doae aĉ o seguido una comUiou administrativa para que la p liga 
en práeiioa en el plazo más breve posib'e.

L a  e le c t r ic id a d  co m o  a g en te  vííaf.—El ernpleo de 
la electricidad en medicina ha dado resultados muy notables; su 
valor, como agente vital, en casos de muerte aparente, do apo-
pleaía fulminante, ea sin duda grande.

Respecto al particular, refiera un periód co de Hungría un 
hecho extraordinario. Ahorcado un criminal, el médico declaró 
poco después que estaba realmente muerto. Pero sometido antea 
de hacerle la autopsii á la acción de una corriente eleciro-g^- 
váuica, aparecieron á las dos horas signos claros de vida. El
criminal recobró completamente sus sentidos, si bien murió al
otro dia, á consecuencia de una congestión cerebral 

En vista de esto, recomienda mucho el periódicopitado el uso 
de la electricidad en casos de muerte súbita y fulminante, como 
en los de envenenamiento, pues cuando han sido mutiles 
todos los tratamientos, se han obtenido resultados satisfactorios 
con ese agente.

F e r i c a r d i l i s  tu b e r c u lo s a .— Dr, Vaillavd dice que 
la pericarditis tuberculosa, afección rara, _ cuando reviste la 
forma seca, termina siempre por una sícdsis cardiaca comple­
ta, y comunmente pasa desapercibida en vida del sujeto; que 
cuando produce nn derrame, que es la forma méuos común, la 
cantidad delíquido es siempre muy abundante; y por último, 
que sobreviene de ordinario en el curso de la tisis, pero que a 
veces es primitiva y precedo á las demás lo calizacloncs de la tu­
berculosis.

¡J?íte;icj<?íH/Hü!~Lecmo5 ea un apreoiable colega la si­
guiente notic'a: , , , ■ r ■ i

«Ante el ejemplo de las autorida-lcs cuando estas infringen las 
leyes, no hay duda que quedan justificadas las infracciones que 
los sóbditoi cometan. Decimos esto, porque tenemos i  la vista 
un número del B jUIÍ'I. oficial de la provincia de tíantander, en 
el que vemos anunciadas y r -comendadas las Cáp¡>ílas da aceite 
ereosotiíídi del Ur. U. Foo.rii.iee, y más abajo el Ag-M de me­
lisa ds los carmdUas Boyer.

»En la sección de condiciones dice dicho B oletín  que los 
anuncios ?e insertarán siempre que paca el o estén autorizados 
por el Ooiierno de la provincia  De m mera que ei gobernador 
de la provincia de Santander, apoyándose no,sabemos en qué 
presoripciou legislativa, anioriza el anuncio, nada ménos que en 
el Boltlin ofica', da medicamentos que sólo la ley consiente 
sean anunciados en periódicos de medioltia y farmacia, y por 
BÚadidura aquellos medicamentos son extranjer is.

»iBuen precedente sienta el gobernalor deSantanlet para 
hacer cumplir la 'ey á quien falte 4 ella!»

Mesías. En un minuto, la sonda, convenientemente engC'isada, 
penetra en la vej’ga y él paciente contcmplu con delicia el chorro 
dorado de líquido quo de su órgano distendido se escapa. No 
habla salido aun la última gota cuando el enfermo, ya muy alivia­
do, pregunta al médico cuánto le debe .*. por este pequeño ser­
vicio

C om isión .—Scxraú órden de fecha rocíente, se ha dispues­
to que el subinspector de Sanidad de la Armada D. Juan 
Acosta, redacte un Hanuil de Kigiene que abraco todos aquellos 
preceptos que puedan poner en práctica las clases de marinería 
y tropa, para preservarse de las enfermedades más comunes.

Mientras el Sr. Acosta desempeño la cit.ida comisión cienlifioa 
estará al frente de i.a Inspección general deSauidad da la A rma- 
da el subinspector de segunda clase’D. Autouio Ruiz de V.il- 
divia.

A n tes y d e sp u és .—Gietlo sujeto cuya uretra dejaba algo

3ue dese.ir. fué acometido de una violenta retención de orina, 
espites de una noche borrascosa. «Pronto, que venpel médico,» 

grita nuestro hombre... A poco 1 ega el Dr. Vou emier, quien 
Ittó recibido inútil es decirlo-como lo hubietu podido ser el

—Cuarenta francos,—contesta Voillemíer.
—Cuarenta francos. . es mny caro; cou la mitad están bien 

pagados cinco micnt a de trabqjo
—Sea, dice el cirujano, perodejadmeacubar, y sinmls preám­

bulos inyecta en la vejiga la uiilad del líquido que acababa de 
extraer, saca la sonda y guarda sus instrumentos

—¿Pero qué hacéis, doctor?—exclama el c iente estupefacto.— 
¿Yais á dejarme asü ,  _

—Ciertamente, pues ya que no rae dais sino la mitad de mis 
honorarios, justo es que no vacíe yo vuestra vejiga sino á medias.

Aunque avaro, comprendió e' tal sujeto la lección y confesó 
que si Voillemier le liubiese pedido antes de sondarle, el doble 6 
el trip'e de lo que le habla pedido, se lo hubiese dado de muy 
buena gana.

Y es quo uada bay tan cierto como el dicho del Pr. Bandrj; 
en efecto, el reconocimiento del enfermo liúoia el médico, foriiij 
parte de la enferme lad; se decía» con la fiebre, se calma en U 
convalecencia y desaparece, por último, con la salud.

V rem io s .—Las Memorias pcem'adas este año por la Real 
Acidemia de M-dicina, y cuyos premios se repartieron á sus 
autores en la sesión inaugural celebrada el dia 9 del corriente, 
pertenecen álos Sres Taire y Sánchez Betnal. El premio Pu- 
bio, consistente en la cantidad de (0 .0 0 0  n a'es nominales , faé 
otorgado—según ya saben nuestros lectores—á nuestro dijtiu- 
guido colaborador y snb'o médico valenciano Dr. D. Juan Bau­
tista Peáet y Vidal por su notable obra titulada Topografía 
Sfédicade ruíenctn y su za«z, cuyo juicio crítico publicamos 
hace algún tiempo en nuestro periódico. Reciban dichos seño­
rea nuestra entusiasta y cordial enh orabuena.

L lu v ia  do  p e r ib d i  co».—Va oreciendo_ de ana manera 
asombrosa—y esto es funda do motivo de regocijo para nosotros 
_el número de peciódicos de medicina que en España se publi­
can ¿Qué prueba más elocuente de ilustración y de entnsiasmo 
científico? Al Boletín Clínico del InslUnto komeopá/ica dt 
Madrid y álu Revista Prenopática Barcelonesa bay que agregar; 
1.0 La tíaceta AMíca Catalana que se púb'ioa en Barcelona, 
cuyas relacione a con La (¿aceta Médica de Catalana, que ya 
veia la luz páh'ica, descouccemos; 2 .“ El Vigía Médico Farwfl-
c¿a¿i'ca que ha reapare cidoen Valencia, y 3.<>Z« Uniondelu
Ciencias Jzfáiciií, que empe? ó i  publicarse en Cartagena el 16 
del presente mes. Muy bien venidos sean; á lodos les deseamos 
largos triunfos y cariñosa acogida. Les agradecemos la visita y 
corresponderemos á el'a.

Vn m é d ic o  m in is t r o  —Aunque no sea cosa nueva ni 
muy rara, por cuan o en España hemos tenido al ménos tres no 
liá machos años, bueno es advertir que el ilustre Raccelle. cate- 
dráficode nlínioa médica y méiioo del Hospital del Espíritu- 
Santo en Roma acaba de sor nombrado ministro de Instrucción 
pública. El Espíritu-Santo le ilumine.

O bra n u ev a  —Nuestro distinguido amigo, y desde hoy 
compañero de Redacción, el Dr. D. Angel Pulido, qne nodápaz 
á su mano ni reposo á su pluma según advertirá de seguro el 
lector, acaba de sacar d luz una' nueva obra con el títn'o de Íí- 
irangnlacion interna (oclusión y obstrucción intestinal), que lia 
de ser de mucho provecho para el práctico por la sana y abundan­
te doctrina que contiene.

Como pensamos oc uparnos de el'a con alguna extensión, no 
decimos más por h'̂ y , limitándonos á recomendarla á nuestros 
suscritores- En el lugar correspondiente se hallará su anuncio
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In flu e n c ia  d e  l a  e p i l e p s ia  sobo-c e l  p e s o  d e  los 
CJi/'Cí'ino.».-—El Dr Rovvaleslcj ha leído, en el Congreso de 
naturalistas y do médicos rusos una Memoria, eu la que pretciP 
de demostrar que en los casos muy anliguos de epi'epsía, dfs- 
pues de cada acceso disminuye de una á dos libras el peso del 
cuerpo y de tres á doce libras eu los casos recientes, siendo co 
munmente esta pérdida de Ires, cuatro ó cinco libras. Un enfer­
mo que liaoía seis meses que no había tenido ningún ataque,

Eerdió nueve libras de peso después de dos ataques consecutivos.
lOa acoesiia del pequeño mal van también seguidos, aunque ea 

menor grado, de pérdida do peso. Un enfermo que habia tenido 
sólo 1 2  ataques, perdió cada vez de cuatro á cinco libras de pese.

MADRID i i8 8 i.—Imprenta de José de Rojas, 
Tudescos, 3 +, principal.
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i Farmacia de Vicente Saiz, calle del Pez, núm. 9.— Madrid!

EL WA C HI S
LA MEDICINA DE LA SALUD.

Medicamento importado de la India, donde es el 
preserratiTO de todas tas enfermedades, j  casi el 
Unico empleado en aqnel p»ia; sus virtudes tan 
elogiadas y  an preparación, la debemos á un sabio 
misionero qne ha vivido muchos años en dicho 
país, donde ha visto efectos casi mararíUosos de­
bidos á esta preparación.

En el tiempo que hace se emplea en España, 
sus resultados do han desmentido su inmenso crá- 
dito; por esta razón lo recomendamos como el 

a  ,  preservativo del mavor número de las enfermeda-
¡ectrindiM? “ observan las condiciones higiénicas que el pros-

rocomendamoseficazmente por s-ispropSedades «lazantes- 
.m f Al  ̂ 5?’ ’ P®''* enfermedades siguientes; «acedías, almorranas 
■a«Mlií^l, T - -íisenteriaB, diarreas . estreñimiento.’

enfermedades del «estómago.» del mismo modo que los 
J  T escrofulosos,.  y todos ios que por aleona causa altaran j f

l ln f p ? ’* ofectos son seguros en las «hidropeeías, histerismos, ictericias 
difíciles, reumatismos, neuralgias, v todas las enfer- 

L®” a® aifl'iticas,» por su gran propiedad «dí-pnrativa.»
Deposito en Madrid, a donde le  haran los pedidos, farmacia de Saiz calle 

tw®**’ "o™ a?‘ frascos, J 6 y H  rs.—Deposi arios en provincias*
M nvtinez.-Allcante, Sr. S o ler.-A ig eciras, Sr. Almagro -Carta-1 

fnpnif»''' S r. M erin o .-L u g o , S r. R o d rig u ez .-P a lin cia . señor
ncc8or ¿ lE e g u ? S .“^ ^^"’ Sevilla, S r . Delgado.-Valladolid^

PÍLDORAS TÓNICAS.
ocupamos son 

ei me|or torneo has’a hoy conocido, v lo 
atestiguan mil curas obtenidas por  ̂su 
autor, y otros médicos mny| célebres ya 
en la medicina, quo las recomiendan para 

j  Pf,",®"®® ‘i®® ban adquirido una gran 
«debilidad, por enfermedades ú otras 
caosas; son esceionte s para abrir el ape­
tito y entonar el ostémsgo en las conva- 
Jecorci.as; hay casos de enfermos, que no 
pudiendo soportar los alimentos más sen­
cillos, á los tres dias de su uso han podi­
do correr todo aquello que era compatible 
con stt estado.
. ■'®*®Itddoa son seguros en los «flu­
jo s  blances,» «menstruaciones difíciles,» 
y en todas las enfermedades que reco­
nocen por cansa una «gran debilidad» 
o «empobrecimiento» de la  «sangre, v 
siempre que haya falta de «apetito »

Se venden, farmacia de Vicente Saiz. 
calla del Pez, núm. 9, Madrid.

PÍLDORAS ANTISTFILÍTIGASI Ouraolon radical.
1®? estragos que causa en el organismo, por los achaques que 

bia y por la  segundad de su trasmisión a la descendencia del que la hapade- 
mlcuAn'® d®da alguna la enfermedad dfp?ores
?ado ^ completa segundad que se ha de tener de no haber

A f  «1 organismo. Para conseguir esto, hace diez años que venimos 
prcialuti An C8 hija de la larga práctica de un célebre
PaM  lA^i^ enfermedad, y ademas en el infinito número de casos co

^ le se ha empicado, en todos so ha obtenido el éxito más sorprendente
■  reales"'*^'’ ’ 'Vicente Saiz. calle del Pez, núm. 9, M ad rid .-Frasco,

ESEN CIA DE ZA R ZA PA R R ILLA
AL NITRO.

_ Esta prrpancíon, becha con laa mate­
rias mas selectas y con el cuidado que 
exige para que posea las virtudes do to­
dos conocidas, tiene además la inmensa 
ventaja de llevar el nitro en su compo­
sición, y por lo tanto ser doble refres­
cante y depurativa, que las preparacio­
nes semeiantes, de aquí el iumenso cré­
dito que ba alcanzado.

Ponto de venta, Farmacia de Vicente 
Saiz, calle del Pez, núm. 9, M adrld .- 
Frasto , 8 rs.

i i i i i i i i i i  m 'j  n iü  ^
FOSFOLEINA REFORMADA.

I Hace tiempo que muchos de los hombres dedicados al estudio do las ciencias 
f . - i - ’ ^®"‘® "... P*'"® ®“®t®nciaque, en todas ocasio-
W pudiera eustitnir en sus efectos «al aceite de Ligado de b.icalao,» envo «olor 
fanor. son tan repugnantes, que han hecho en la  mayoría do los rasos infrtic- 

60 su uso y en algunos ha dado fat.iles resultados, porque obligados loe enfer- 
18 a temarlo, los ha producido indigestiones, causas las más de las vece» de un 
in numero de ciifermedadea. Hoy U «fosfoloina reformada.» no sólo sustituye 
■icho «aceito.» sino quo le aventaja en sus efectos, por ser los de esta más pron- 
y mas seguros, sin tener ninguno de sus inconvenientes, puesto que la «fos-

K a ®'®'' sabor, que puede tomarse co leche,UBioa tila o te, o timplcment^en agua clara.
'dílwv.r'“®̂ ®®r"’^''‘®?®,‘ “"'®®®P®®®'®’'®®“*° estranieros, que echan ocupado 

®® ®“®b®* efectos de la ofosfoiolna,» estón contestes en decir que no tiene ri- 
. fuerza y consistencia áloe sistemas «nervioso y huesoso,» y do aquí 

®" aquellos estados dependientes de 
lA. 7 .  , A®®"?*"®, ? 'F “e>amo,. COTO las «escrófulas, el raquitismo, la

mesentoncii, laclorosis ú opilación, la albuminuria, el linfatismo en ge-
®" enfermedades

k h n  * n ®* *®ccite de Ligado de bacalao, ya sea claro oscuro ó ferru-
■Muso,. Uno do los mochos inconvenientes del «aceite de hígado de bacalao» es 

•®8pender su uso durante las épocas del c.alor, poi quo produce irrita - 
lÜTfAt/i I®®®® algunos casos han sido difíciles de corregir. Ahora bien

j . *  " ta  produce estos efectos, sino quo los modifica y
J l.®-I® ll° ba caja de «fosfoleina reformada,. 20 rs ; por i  reales más la man- 

lú le  L i  Pa 'i'rigicndose ó D. Vicente Saiz, farmacéutico,
■** t e z ,  num. 9, IVIaand, donde 8c dan j  remiten prospectos gratis,  ̂ •

POMADA
ANTIHEMORROIDAL.

Con esta pomada se quila instan tánea- 
rnente el dolor por agudo que sea, con 
sólo dar una untura en la parte dolo- 
rida, sea cualquiera el periodo en que se 
encuentren las almorranas: con su uso 
continuado, ó desaparecen, ó se consigue 
tenerlas en un estado tal que no incomo­
dan para nada.

Venta, farmacia de Vicente Saiz, callo 
del Pez, núm. 9. Madrid.—Frasco, 8 rs.

GOTA Y REUMA,
8U  O ü B A C lO N  PO R

LAS PILDORAS VEGETALES.
La gota y el reumatismo son dos en­

fermedades muy conocidas, pero hay 
infinitos casos que so resisten á los re­
medios más heroicos i esto hace quo se 
desesperen los enfermos, y loa médicos 
lloguoa á dudar de la enfermedad, y sólo 
empleen paliativos hasta que llega la 
época do loe baños, que con olios so 
alitíanóno, pero en la mayoría no se 
curan; en estos casos, nuestras píldoras 
vegetales serán de efectos seguros y no 
dudamos recomendarlas, teniendo la 
evidencia que no se arrepentirán los que 
las proscriban, puesto que á los pocos 
dias verán el alivio de sus enfermos.

So venden en la Farmacia de Vicente 
Saiz, calle de! P ez , núm. 9, Madrid.— 
Precio del frasco, 18 re.
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MC0S8TITDTBNTE PlSlOlWlCO AfiTlTO
IV IIi IŜ TUUIVVIO ,

A nem ia, Raquiti»m^, O.Uomalaoia y Tubérculo»!».

POCION RECONSTITUYENTE

JARABE OSTEOGENO GENOYÉ
DI

DE

FO SFATO  MONO-CÍ.LCICO 
qxiíini(*meiit6 purO!

bifora o 'S S e T d l

r .  . . I . r ,  ■“

■* A‘ro e "ñ V “eV  m'édko8'‘q "e  quiei"n eiperimenUi: lo . efec^ 
to fd e  esto medicamento, se le .  cntcegara un irasco para

' ”vM t'a al por mayor y al menudo en la Botica Hispano-
A m eriU na^eG E ^O V É .E am blad elC entro , n. SCftenleal
Liceo) Barcelona.

1 3 pesetas frasco en Barcelona. _ . j„  c„
Precio- (3  60 en 'ladrid, farmacia de la Señora yiuda “C S • 
Precio, j 3,6̂ û en̂ ^̂ a u ,U r ,t .,. 26; Castellón de la  Plana, far-

macia de R ites .

a c e it e  d e  h íg a d o  d e  b a c a l a o ,

IREEABAPa POB BI.

D O C T O R  F O I S 'T  Y  M A R T I .

Haecr desaparecerlos inconyenientes de la  admioistraíinl 
del «Aceite de hígado de bacalao.» ha sido el ob jeto de«H|l
preparación, habiéndolo conseguido do ta l modo, q u e ij
p e r d o r  ninguna de sus propiedades se hacetolerable hasiJ 
por los estómagos más delicados, reuniendo la  yentaj» ü| 
podarlo asociar,no sólo a uno de los m ejores compnestoilJ 
hierro, que as sin  duda alguna e l aioduro ferroso,, «¡jf 
también a la  «quina,» a ! «iacto-fosfato de ca l, ere mota, efe 
P rec io : con «hierro y quina,» 16 r s .jc o n  «lacto-foafatoi
cal.»  *0 r s . ,  con aoreosota.» 20 rs . ,

Unico depósito en Madrid, ca lle  del Caballero de Otiey 
núm. 28,duplicado, farm acia  del D i . F o n t y M arti.

lUiiwda U-c AVAvv!»» ^
Meidas este producto cu las f

n u bou a: Farmacia y Droguería del D r. R . León. Callo de 
Percadora, 18.

M anila: Señera viuda do Kuhnel y  Compani^__________

TENIA Ó SOLITARIA 
Se expulsa «q 2 6 3 Doras, temnndo 

I LAS CAPSULAS TENIFUGAS 
' p s  M O B E ÍiO  M ie jU E L .

A ren a l, 'A, M adrid, y  principalos 
fa rm acias.

I 60 rs. frasco, y por 05. sa remite 
1 cortifleado i  provincias.

Se baila vacante por renuncia del que la desempeñaba, la plata 
de faculíaliTO municipal de medicina y cirujía do esU vi la; do­
tada con el sueldo anual de 500 pesetas pagadas de fondos mum 
cíñales por trimestres venoidos para la asistencia de los pobres,
quedando en libertad el profesor de celebrar contratos con los 
dcmásvecinoa, por cuyo concepto venia percibiendoelíaculia- 
tivo t .500 pesetas al año, y  además cobrará sus honorarios üe 
asistencia á partos, golpes de mano airada y enfermedades se-

^Estapob lacioD, que consta de 180 vecinos, dista cinco le­
guas de Madrid y dos de la estación do Griñón en la linea férrea 
de dicha córte á Malpartida. , . j  ■ u

Los aspirantes dirigirán si s solicitudes documentadas a este 
Ayuntamiento en el término de 30 dias á contar desde el en 
aue se inserte este anuncio en el Boletín oficial de la provincia. 
^ E l Alamo, 13 de Enero de 1881 . —El Alcalde, Demetrio 
Morales.

llVaoanle la plaza de médico titular de ta provincia de Ma­
nila, en las Islas Filipinas, dotada con 1 000 pesos anuales pa
•ado» del presupuesto de los fondos de prqpiosy arbitriosUe 

flieha ptOTiucia, y debiéniose proveer eu Ucenciadus de la bu- 
cuitad que hayan obtenido su título en las Universidudes d« la
Feníusula, se declara abierto dicho ooncurso por el termino de 
60 dias, á contar desde el de la inserción del primer anuncio- 

Las obligaciones de loa médicos titulares son; la asistencia 
gratuita á los pobres de la cabecera de la provincia y á los pre- 
sos de la cárcel pública: iu8peooi'’nar y dirigir la vacunacn.n y 
revacuiiaáon de los habitantes de la provincial el desimpeño del 
cargo de médico forense, la inspección de todo lo relativo al

SE

ACEITE DE HIIjADO DE BACALAO CREOSOTADO.

Cada cápsula contieno 1 centigramo de Creatoia jiwil 
60 centígraraoB de A ceite de IDQaio de Bacalao.

Precio: 16 rs. caja.

FARMACIA DE ORTEGA. Calle del León, n.* 13. MADüCl

u i a o  b v u u o  l u B  U M u a u i c u b u o  u i A g i u a x o #  ,  I T  i,l

contraídos en el ejercicio de su profesión ó enservioio del As 
Tanto del título como de la demás decumentaoion que pn» 

ten. incluirán copiss en papel del sello 11 con el un aesi
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TRATAMIENTO DE LA TÍSTS

Y DEMÁS AFECCIONES DEL APARATO RESPIRATOEIoJ

CÁPSULAS
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sidad de 
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resana.

Se von 
Icion, al j

ramo de Sanidad, con el carácter de subdelegado: la 
de una memoria anual acerca de las vicisitudes de la

•’RA l 
. mía

UO UU« UlOUlVAiA ..w.—-----  --- ,
b'ica ca su provincia» proponienilo cnanto consideren conven 
te á mejorarla, adicionándola con noticias csladíslieas relain 
al movimiento de la población.

Los aspirantes á dicha pliizu deberán acudir al Ministerio
Ultramar. Dirección general de Administración y Fomenlo, 
instancia suscrita pr'r ellos, á la que acompañarán el d\U'0|
acredite haber recibido el grado de licenciado en mediciDifl
más todos los documentos originales que se refieran a Be'6 

___ 1 __ J»  ... —„fneinr. A enafirviRlo del

)8 por 
■ por los 

Esta
roa» 

Se pt 
Ificamei 
¡cada cu 

Cada 
Toda 
Punt

Iíradít <f 
ministr

LCOa UlClUUaü CUJJ1055 UU yw*»v • - - - -  -- . j
confrontada» y autorizadas que sean por el negociado co^ 
nondiente, y visailas por dicha dirección, puedan ser oen« 
los origina'es á los interesados, prévio recibo, que !irmw!-l 
márgen de su instancia. , , ,,

— Por falleoimieuto del que la obtenía se halla tbcu»| 
plaza de médico cirujano titular del tercer distrito de es n 
blacion, dotada con el sueldo anual de 1.230 pesetas, satis 
por mensualidades del fondo municipal.

SAN
m  iin

I Ezáiiun I
la h actta  de ju a a n a .  sus so iciiuuca cu ■« - -  j
acompañando copia autorizada de aus títulos profesions ■.! 
hoja de méritos y servicios contraídos durante su oairen ¡i 
ejercicio de la profesión, aoreditaudo haber praoUcaUO r| 
ménos durante dos años.

Ziamora lO de Enero de 1881.
— La de méüco-cirujano de Villaro (Vizcaya); su a»^

2 006 pesetas por la asistencia de las familias pobres Lis 1
tttdes hasta el S6 de Enero.
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—La de médico-cirujano de PuiporLa (Va'encia); su dolaoioa 
' 3.000 reales por asistencia de las familias pobres j  !as igualas I  con los Teciaos pudientes. Las solicitudes hasta fm del cor- 
I rieuteI  —La de médico-cirujano de Cabezón (Valladolíd); su dotación I  500 pesetas por las familias pobres y las igualas con los rccinos I pudientes. Las so icitudes liasia fin del actnal.

__La de médico-cirujano de Sopuerta (Vizcaya}; su dota-1 ciou 160 peset.is por la asistencia á las familias pobres del conce­
jo. Los aspirantes han de reunir dos años do práctica. Las soli - 

Icitudes hasta el 6 de Febrero.
—La de médico cirujano de Mora'eja del Tino (Zamora); su 

dotación iUO pesetas por la asistencia á 80 famidas pobres y las 
I igualas con los recinos pudientes. Las solicitudes basta el 10 de 
I Ftbrero.
I —La de médicO'Cirnjano de Tagarabnena (Zamora); su dota­
ción 315 pesetas por la asistencia 1  cuarenta familias pobres y 
las igualas con los Teoinos pudientes. Las solioitudes hasta el 
iOde Febrero.

I —La de médico-cirujano de Lardero (Logroño); su dotación 
I 636 pesetas por la asisiencia de una á 7u familias pobres y las 
I igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudea hasta el 3 de 
I lebrero.

—La de médlco-ciruiano de Jarqne (Zaragoza); su dotación 
60o pesetas. Las solicitudes hasta fin del mes actual.

J —Lasdemédicos-cirujanosdeSumbeliayLacunza (Navarra); 
I s j  dotación 5UI) pesetas. Las solicitudes basta fin del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

D O C T O R  A N G E L . P U L I D O .
EitrBDgulaeeioD interna,

(Oclusión y obstrucción intestinal.)
Un tomo de más de EOO paginas, ilustrado con excelentes 

I grabados.—Se vendo en las principales librerías de lütpaña.

E
l  VAGINISMO, T E SIS  DOCTORAL LEIDA E L  JO D E 
Octubre de 188J en la facultad de medicina de la Unirer- 
Isidad de bladrid por D Eugenio Gutiérrez y Gonsatez, 
Imiembro honorario de la Academia medico quirúrgica Je- 

(resana.
Se vende en las principales libroriai y en esta Administra- 

I clon, al precio de una peseta.

rpKATADO DE PATOLOGIA-GENERAL Y DE ANATO- 
I jL mía y úsiologia patológicaa. Escrito para médicos y alum- 
Inoa por el D r. M ferís . Traducido directamente del alemas 
I per loa doctorea L  Góngora y S. Cardeoal.

Esta importante obra formará dos voluminosos tomos en 
14.° mayor, ilustrados con gran profuiion de grabados.

Se publica por cnadernos de 40 páginas cada uno, magni- 
Iflcamente impresas en papel glaseado,siendo el precio de 
(cada cuaderno el de cu atro  re a le s .

Cada 15 días se repartirán uno ó dos cuadernos.
Toda la obra constara de 18 á 30 .-uadernoa.
Puntos de suscricion. Barcelona —En la B ihliotee»  ilut- 

I traía de Etpaha hermano», editore», Cprtos, 3S3, y en esta Ad­
ministración.

L-A C O N F E R E N C IA  •

ISÁNITARIÁ INTERNACIONAL,
CELEBRADA EN VICHA EL AÑO DE 1874.

íes ISTÍCEDÍIITIS; SU OBJíTO; Sí niSTORIi; SDS BOCTIIIÜ!
T 808 CONCL081ONK8.

I ExAmtn ¿ impugnaeion del Jmoio cafiiro gut D. Luis PtiSsiLea Aa 
'  publicado acerva da la múma,

ron EL S CTOB

D. FRANCISCO MENDEZ ÁLVÁRO,
Selecado gn« fuá del Qobiemo esnaflol en la expresada ConferMela.

I Un tomo en 8.* francés que consta de 391 páginas y el 
I índice.

No solo hallará el lector en este libro una cumplida noticia 
toca I te a la  Conferencia sanitaria do Vleoa, y laimpognacion 
á que BU titulo se reflerc; encierra además importantes datos 
relativos i  la i anteriores Conferencias de París y Constan-

tiQOpla; muchos y muy curiosos informes do lo que h.i sido 
la sanidad marítima hasta el üia en ol nuestro y en otros 
países de Europa, y finalmente, el conjunto d éla  doctrina 
sanitaria actusJ.

Ofrece por tanto to  escaso interés para los profesores de 
higiene, para las Juntas do Sanidad y sus vocales, para los 
Uirectores especiales de Sanidad marítima y ios .restantes 
funcionarios ea los puertos, para los de los lazaretos, y en 
fin, para los médicos en general.

Se vende á 4  peaetae cn las oficinas de E l S iolo Múdico, 
7  se remite á provincias hacieudo el podido al Administeador 
de este periódico, y acompañando letra de la expresada can- 
tidadó libranza dcl Giro mútao.

OBRAS Á PRECIOS ECONÓMICOS 
para los que sean soscritores á la

B IB L IO T E C A  ESCOGIDA DE EL S IG LO  M ÉDIC O .

A fin de que los suscritorei á  esta B iilio teoa  puedan pro> 
curarse á precios redneidos algunas de las más importantes 
entre las anteriormente publicadas, hemos realizado un con­
venio, en virtud del cual podrán adquirir por la mitad do 
los precios qne corresponden, y que respectivamente se asig­
nan, las obras qne á continuación so expresan.

Para disfrutar esta ventaja sé necesita ser snsoiitor á E l 
Si&LO Médico y  á la B iilú iteea  del mUmo periódieo, y  rem itir 
directamente á la  administración, en libranza de correos ó en 
letra de fácil cobro, el importe del pedido qne se haga, y que 
consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades que 
se marcan, reduciéndolas á la  mitad, ó sea con rebaja de un 
50 por 100.

BODILLAÜD. sErsayo sobre la fllosofia módica.• Un to­
mo en 8.*: cn Madrid 10 rs.¡ en provincias 18.

BAYARD. tElcmentoa de medicina legal,» arreglados y 
la legislación española por D. Manuel Sarrais. Un tomo en 
8.'’ mayor con láminas: en Madrid 14 ri.; en provincias, 16.

CAZENAVE Y SCHEDEL. tTratado práctico de las en­
fermedades de la piel,» traducido de Ja cuarta edición po- 
D. Manuel Antón Sedaño; un tomo cn 8.* con diez lárainar 
finas iluminadas, que representan todos los géneros y las 
principales especies de las enfermedades de la piel: en Mas 
drid 36 rs.; en provincias 40.

CHAVARRY. eProntuario de física, química ó historia 
natural medicas.» Un tomo en 8.*; en Madrid 34 ra.; en pro­
vincias 18.

—■Prontuario de física médica.» Un cuaderno en 8.°: en 
Madrid 10 rs.; cn provincias 13.

—«Química médica.» Id.: en Madrid 10 rs .; en provincias 43.
—«Kistoria natural médica.» Id.: en Madrid 10 rs.; en pro­

vincias 13.
CHOMEL. «Lecciones clínicas acerca dcl reumatismo y la 

gota.» Un tomo; en Madrid 14 rs.; en provincias 46.
—tTratado de patología general,» traducido de la última 

edición, aumentado con muchas notas y con un esCenso es­
trad o de la Patología general de D ubois, por el doctor en 
medicina D. Francisco Mendez Alvaro. Un tomo en 4.® ma­
yor á dos columnas: en Madrid 34 rs.; en provincias 38.

—«Defensa de Hipócrates y dcl vitalismo». Un tomo: en 
Madrid 30 rs.¡ en provincias 24.

FA BRE. «Tratado completo de las enfermedades vené­
reas,» ó resúmen general de cuantas obras, memorias y domas 
escritos se han publicado sobro estas dolencias. Traducido y 
aumentado con notas y un formulario especÍ3l,-por D. Fran­
cisco Mendez Alvaro.

Dos tomos en 8.* de 400 á 800 páginas: en Madrid 40 rs .; en 
provincial 46.

HENLE. «Tratado de anatomía general.» Un tomo cn *.* 
mayor de más de 600 páginas: en Madrid 20 r^.¡ en provin­
cias 34.

HERNANDEZ MOEEJON. «Historia -de la medicina es­
pañola.» Siete tomos en 8.*: en Madrid 130 r».; en provin­
cias 140.

Si algún suscritor desease adquirir toda la colección de 
obras anunciadas, qno asciende i  096 rs . en Madrid y 1.083 
en piovinoias, se le facilitaría eon una reb^'a esespeional, ij 
laber; por 450 i i .  en Madrid y 500 en provincias.

Ayuntamiento de Madrid



B I B L I O T E C A  E S C O O ID A  D E  « E L  S IG L O  M É D IC O .”
COLECCION DE OBRAS DE -MÉRITO DESTINADAS PRINCIPALMENTE Á LOS PRÁCTICOS. 

Pabllcase esta Biblioteca, en beneficio exchisico de los suscritores á El SiGLO Médico, por tomos más ó ménos
abultados, que forman al año un total de 2 .OüO páginas en 8 .° mayor y de letra compacta. , , ,  ,  , ,

Se dÍTidirán las 2 .0 0 0  páginas en tomos más ó menos voluminosos, según lo consienta lo abultado de las obra?; y 
no sólo puede depender el número de tomos del de páginas que cada uno contenga, sino también de los grabados más 
ó ménoB costosos y de otro cualquier género de ilustración que lleve. . . , , . , « «««

El precio de la susericion á la Biblioteca es 15 pesetas al año en la Península e islas adyacentes, por las _ i  000 
páginas mencionadas. En las provincias ultramarinas, 20 pesetas si la susericion se hiciere directamente remitiendo 
su importe, y 40 si mediare comisionado. , - n i t -

Podrá hacerse la susericion abonando la expresada cantidad en tres veces, 5 pesetas cada una, en la Península e
islas adyacentes. , . ,  r  c  ^

Como quiera que la BIBLIOTECA ESCOGIDA sólo se publica en exchuivo leneficio de losjsv.scntores de LL SIGLO y por 
el coste que ¡a edición tiene, es condición precisa para suscribirse á ella la de estarlo también al periódico.

Ño admiten suscriciones á la Biblioteca los corresponsales de Madrid ni de las provincias, y si algún pedido hi­
cieren no será servido cuando algo baya de abonarse por comisión y giro.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.
Á más de las oifos q u  en. el dUimo prospecto de U Biblioteca se dan como agotadas^ lo están tamiien 

las siguientes, cuyos pedidos por tanto no podremos servir.
Ros^m aki..-^Tratado de las enfermedades del sistema nervioso.
A llinoham.— Enfermedades del recto.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO.
Se anunciarán una vez aquellos libros que al efecto nos remitan, y se hará de ellos una critica más ó ménos extensa 

cuando recibamos dos ejemplares. Las obras que se publicaren por entregas sólo se anunciarán tantas veces como tomos 
las compongan. ______________

BOLETIN DE ANUNCIOS.
Deseando corresponder á la confianza y amistosa deferencia de los muchos que desean publicar anuncios en nues­

tras columnas, sin menoscabo de los intereses do los suscritores, oní« co» notoria «««fuy'fl para ellos, hemos resuello
hacer desde luego una reforma en hs cubiertas que consienta dar alguna más extensión al Boletín de Anuncios, da

__________ * _____ ___________ I a  I n  l í W i m n  n f t p f l  f l o n i ^ f n s  H a  m n v A T *  í n h P F P f t .  1 Í 6 *paso que proporcione mayor lucimiento á la plana primera, y deje libre la última para asuntos de mayor interés, 
vando á la cubierta el Boletín bibliogkáfico y las vacantes.

Asi tendrá El Siglo desde este aúo «»ít íJÍüMii ffíéí ¿s fícíM»";!.
Los señores farmacéuticos españoles que gusten anunciar al público módico los productos de su propiedad, los due­

ños de establecimientos do aguas minero-medicinales, y cualquiera otra persona que expenda objetos da uso para el 
tratamiento de las enfermedades, pueden ocupar la parte que gusten en las cubiertas de este periódico, siempre que 
los anuncios reúnan las siguientes coaliciones: ser de origen nacional el jí objeto que haya de anunciarse, no su­
poner el anuncio una intrusión profesional, y no contener cosa contraria á la moral ni á la decencia.

Se admiten Jos anuncios en la A imtnistraoion, calle de la Magdalena, número 36, cuarto segundo da la izquierda,
desde las nueve á las tres todos los dias uo feriados.

SEÍlORES CORRESPONSALES DE «EL SIGLO MÉDICO» EN LAS PROVINCIAS.

COMISIONADOS.
■.irectoilA .. . • .
Gerona................
FlKueraU.............
n u e e e a ..................
R e i n a ......................
p alm a  de H aitorea 
■ a a  »etaa»tlaa. . 
S a lam an ca . . • .

D. José Martí, íarmícéatieo.
D. Mariano Uoielló, médico.
D. l’edro Bonet, médico.
D. Feimio Bayon, farmacéutico. 
D. José Martinea, médico.
D. Antonio Qalaberb, médico.
D. Sebastian Eguino.
D. Ignacio Fuentes, farmacéutico.

■CROvIa. 
f.a  B añ e a a  
Moría,. . 
T arrag o n a  
Tortoaa. . 
T ro jlllo . . 
T Ieh. . . . 
K uragosa.

D. Mariano Lloret, farmicóutico. 
D. Félix Mata.
D. Francisco Perez Rioja.
D. Joaquín Marti, médico.
D. Angel LInis.
D. Joaquín Elias.
D. FortiauFen.
Sra, Viuda de Üeredia é bijos.

LIBREROS.
a llean S e ..........................
A lm ería...........................
A atorga...........................
ATllés...............................
U ú r g e a ............. ....
Idem .......................... ... •
B ilbao ..............................
CAdls................................
C lndad-R eal.. , . . . .
C artag en a .................. ...
C alahorra .......................
Córdoba..........................
G ranad a..........................
F e rro l. ............................
d erra  de la  F re a te ra .
R a ro ..................................
Lérida. ..........................

Sr. Marcill.
D. Mariano Airares.
V. G. Nuflei.
D. ludalecio García.
D. Timoteo Arnaiz.
D. Sautiago Rodrigues.
D. Antonio Emparaiie.
D. José Vides.
Sra. Viuda de Rnbísco,
D. Benito Moreno.
D. Ildefonso Sánchez.
D, Manuel García Lovera, 
D. José López Guevara.
D. N. Taxonera.
D, José María Fé.
Sres. FasCor é bija.
D. José Sol.

L o gro & o .. . 
HAIaga.. . . 
Mórlda.. . . 
Poutevodra.  
Falenela., . 
P u m p lo a a .. 
•alam a ae a .
HantlaKO. , 
«CTlIla.. . .

I d .............
Talenola.. . 
Valladolld.,  
Idem .. . . . 
Vitoria. . . 
X aragoia. . 

I d ...........

D. Agustín Ortoneda.
D. Francisco Moya.
D. Luis González.
Sres. Buceta y Tiscar.
D. EleuterioRincón.
Seos. Bezcansay Lordá,
D, Engenio Calón.
Sr. Escribano.
Sres. Hijos de Fé.
D. CárloB María Santtgosa, 
D. P. Aguilar.
Sres. Híjoz de Rodrigues. 
D. Juan Nuevo.
D. B. Robles.
D. José Menendez.
D. Oecilio Gasea.

a S o

PEI

Aguada •j 
Aiaaas ■
BadiafD 
Benavea 
Cabello I 
Calvo M 
Colleja ( 
Campa (. 
Candela 
carrerai 
Caatcla ; 
C orirjar 
Creas j  
Dlaa He 
E roslarl 
F crre r  j

Este peri< 
Farmaci. 
páginas i

El pred

todi

San

Imprenta de José deBojas, Tudescos, 84,
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